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PKKSON.VÜKS.  ACTORES. 

Jdbgr  Trrbor D.  Anlonin  Zamora. 

Ulivbhio  CniíMWBLL Antonio  Birmontl. 

SiB  Abbbdim Ljzaiu   l'erez. 

JiCúBii  1'albot Fianciico   (\iria. 

Flabiu Eduardo  Hernández. 

LiciANí) Ramón  Benedi. 

Obiduii Jote   Saiicfiez. 

Ubutbl Cffcrino  Hcrnandtz. 

.Samuy Aguflin   Toscano. 

Ab»clc  {mmdiyo  ] Ii/n^icn  Mar. 

UissTks  ^palron.) , .  liufacl  Torl. 

GiBCuaio  (carpiattro.)....  Birgiliu  Zarayoiano. 

Abchibildo  ^iitíeiidenU.).  Juan  Cruz. 

LiLU Dohh  SMcadora  Cairon. 

ilinSAHiT*  Tbkbob Feenla  .Martín. 

Jkxnv Trinidad  tíedia. 

lj'"«i'l>» Ángela  Canrle. 

^i-^iSA Ildtfonfa  Hernández. 

Lj  cjc  na  es  co  Lüinires  año  de  1653. 

ACTO    PRIMERO. 

Sala  de  reciblinidilo  en  casa  de  Jorge  Trebor.  Puer- 
ta al  fundo  con  ridrierasque  dejan  ver  la  calle;  puerta  a 
la  izquierda  y  rlilinenca;  i  la  derecha  una  \entana,  )  jun- 
lu  a  ella  uua  mesa  llena  de  librus  y  papeles. 

LSCCNA  l'KI.\Ji:i¡A 

Jknst,  en  la  tteena:  Flibio  y  IxciaNO  «airan  por  vi 
fondo;  poco  despuet   Bbbtel,  Ubaduii,  Símiii   y  (ibk- 

QUBIO. 

Fl*    El  señor  Jorge  Trebor? 

Je.s.  .\h!  ¡^r (Conoció ndido  y  lansando  un  grito;  vait 
por  la  puerta  izquierda.) 

Fu.  Vivo  Cri>i  i'..  JiisLimente  »cd  ahí  á  esa  enonla- 
tlur.1  liij.i  del  |)üis  de  Gales,  que  h.ice  poco  ha  llega- 
do de  sus  ruoiiljiíjs,  q'ic  no  sabe  tres  palabras  de  in- 

''glés,  r  á  quien  nuestros  amigos  querían  robar  hace 
tres  noches  por  orden  mía! 

I.ic.  Ya  tenemos  un  indicio. 


Fl4.  No  me  h.ibian  engañado ;  esta  es  la  dsa  de  ese 
Ouuiúilencs,  que  con  tres  malas  palabras  ha  alerradi^ 
esta  noche  á  nuestras  gentes.  Entremos. 

Luc.  .No  olvides,  FLibio,  que  Oliverio  Cromwell  loma 
mnclias  veces  estas  bromas  pur  losérín. 

Fu.  .No  pienses  en  eso,  Luciano.  La  ilustre  compañía  de 
las  aventuras,  de  la  cual  tu  eres  micnabio.  y  vo  suy 
gefo,  los  señores  de  los  vidrios  rolos  ,  los  ciballcros 
Je  la  espuma,  en  fín ,  se  han  balido  en  retirada  ante 
un  abogado,  (icfendido  apenas  ()0r  tres  vecinos  y  cua- 
tro descamisados.  No  cuento  lo  qiie  Ic  ha  siiccdidu  al 
que  llevaba  la  anlurcha,  á  quien  esos  miserables  han 
asesiiudo;  pero  es  lo  cierto,  que  nos  hcaius  declarado 
en  derrota  á  la  voz  de  un  solo  hombre. 

Ltc.  V  1 1  peor  de  todo  es,  que  el  vencedor  se  habrá  tic» 
vado  á  tu  hermosa  presa.  " 

Fla.  Déjale;  que  si  estamos,  como  creo,  en  la  casa  de 
ese  conilenado  mercader  de  palabras,  le  aseguro  .. 
(íu/en  Obadiah,  Bertel,  Gregorio  >j  Sammy.) 

Ob\.  Aqoi  i'S,  B.Tlel;  e:.ta  es  l.i  c  is.i  de  nuesiro  salva- 
dor ;  la  q  le  inrj  r  conocen  los  [lobrcs  de  la  Cilté  de 
Londres,  la  casa  de  Jorge  Trebor. 

Fl*.  [ap.  (i  Luciano.)  E«la  es  la  casi,  lo  oyes?  (li  06a- 
diah.)  Conocéis  acaso  á  esc  Jorge  Trebor,  amigo* 

Obi.  Sí 

Fi.i.  M:  íiUcrcso  mucho  por  é\.  fia  sido  vuestro  defen- 
.«or. ..  no  es  cierto? 

Bek.  Ahora  mismo  acaba  de  s.icarmc  de  un  calabozo, 
donde  tenia  p  ir  muebles  un  cáiilaro...  y  por  pun- 
to lie  vista...  cuatro  paredes. 

Sm.  .\  mí  me  tía  salvadu  de  la  bancarr<>l3,  y  á  mis 
hijos  de  la  deshonra. 

Ghe.  .\  mi  me  ha  líbiado  ile  la  mulla  y  el  látigo  á  que 
fin  condenado  por  anKr.diandisla. 

Ob*.  V  yo,  que  apalee  ooliardemente  á  un  pobre  viejo, 
un  día  en  que  me  enlregué  al  vergonzoso  vicio  de  la 
embri.igiiez,  solo  salí  condonado  á  quince  dias  de  en- 
cierro, y  un  sermón  ,  al  que  cslarc  eternamente  agra- 
decido. 

Fl*.  Diablo!  Vava  una  elocuencia! 

Bbb.  y  también  ha  puesto  en  derruía  á  los  caballeros 
de  la  espuma 

Flí.  .Vh!  Con  que  ereclivamcnlc  ha  sido  él? 

Beb.  Pues  ya  se  vcl,.  A&ibu  ocultó  su  cara? 

1 


Fl*.  Me  alegro  de  saberlo.  Juslampnte  eso  es  lo  que 

vcnianiúí,  á  prcgunlarlc.  . 

Loe.  Y  pues  que  P  '"  saheraos,  vámonüs,  Flabio,  que 

ya  eiiciintraremos  á  esc  hombre  en  mejor  lorreiio. 
Oba.  l'ucs  qiié^  acaso  yusuliDs  os  contáis  cnií'e  esos  b;- 

jiis  de  Satnnjs?    -  ~  "'i-  — ^ 

1!bk.  Oe  esos  bribones,  que  han..(lucrKr9YQbar  á  JemiV, 

mi  |iroinfeMJa?.,.  '     s..^    '''.- ^:     .í.Jíl 

Sam.  V  qiie'sc  íiilioUeneu  lorias  las^.aoClíej-eíi'tbr^w- 

liis  y  pnlosVlos  ciuiiadanos  liuiirikíos?.      - 
I'n.  Buenas  geiiles,  apalear  á  los  cje'njos,  fui'  en  torto 

liciiipo  la   perversa  inclinación   de  lo>  locos.   1' ir  "">-}, 

parte  os  confieso,  que  mis  dias  no  saben  lo  que  ha-^/ 

cen  mis  noches;  el   sol  no  sabe   lo  que  hace  la  luna; 

por  eso  los  cabjüeros  de  la  espuma  hacen  siempre  \o 

que  quieren.  ,■'  ¡  '  '      •      '  ? 

Bkb.  Lo  vef;(jmoSi  va  á  publicarse  mi  d 


crelo  contra  lo- 
<to.  los  qué  lleven  añilas  y  máscaras;  y  contra  los  qiie 
promuevan   desórdenes   después  del    loque  de   ora- 

>■■  •  ciwicSi  ,         ■      ■      I-;-;  -,  ■•  -.  i^   ■  •.'• 

FL».  No  lo  creas.  Y  cuándo  sucederá  eso? '  ' 

Sam.  Cuando?  Esta  noche  rili$ma  pTeíénlacl  Lofd'Máirc* 
"  una  esposicion  de  los  mercaderes  y  arlesanos  á 
Milord  Protector.  Ya  han  nombrado  su  representan- 
te, y  nosotros  vamos  a  elegir  el  nuestro .  Lj  dipa- 
lacion  será  admitida  en  el  bade  de  S¡r  Aberdirt:  '  '■ 
Fla.  F.o  casa  de  mi  amigo  Sir  Abetdin?..  Alli  estaremos 
nosotros,  y  reireuio^  un  rato  de  vuestro  repre^sen-: 
tanlé.    '    '  ',        1       '        ' 

Oba.  Con  que  efc(:liváiíienie,.'só|S  dé  los  Caballeros  de  la 

csiiuma?..  Si  tal  creicse.,.,' '"7  '  ',-  '  '  "  ',"'     ''   "' 

Luc.  Como,  que  si  creyeses!...  ,  ¡  .,  '■,  ^  .  ,  v 
Fla.  [deteniénilole.)  Luciano,  ¿jUfc'áhór'.l'es'ae'aia-.;.  Mi- 
ra, vergaule,  (á  Obadiali  )  podia  decirle;  «yo  soy  un 
gentil-hombre,  y  tú  eres  uu  quidam;»  pero  se  conoce 
que  estás  en  ayunas ;  nosotros  no,  y  esta  d?>igiialdad 
me  obliga  á  recomendarte  dejemos  esta  cuestión  para 
la  noche,  hora  en  que  todos  los  galos  son  pardos;  no 
te  digo  mas.  Vamonos,  Luciano,  [vanse  los  dos.)  ^ 
Oba.  Pandilla  del  infiern»!  (gueri'cnrfo  seguíríoj.) 


tei  áttógftdo  de  ios  pobrca. 

lleno_  do  alegría  \  demostrarle  raH-<í*mo--4Kradeci- 
mientu.  AdluS,'Ji'Uin.         '   .  .  ,    _         t'^t 

Mi«.  Altrsoii-iJí  Miip'itiioia  de"lefinyí.5'.B«?ñ¡  si  q?e- 
reii  esperar-a  Jorge,  va  á  venir  iLmoinsnliK  ,  ^ 

ÜER.  SÍiíeñora,  si.  ilescu.vei'le-  Í^Jeimy  leda  una  silld:^ 
éí  qukfc  besar  su  mano,  pc^o  tthace  feña  que  etía 

..' alii  Slargaiita,  tj  Si\miirck<n  pof  ta  iiqu¡(r3a.)  VA 

[■  lieiai  souur  IVihorl  Veil  dórnle-Vkt(;!/:'.  lan  ttíodesto, 
liui  rii-r.iili,'..  Uli!  si  tiene  cnemíjíis,!  que  vengan 
flijiiao  gii-ilLU,.  ■  W 

VÍAii.  I'ltu.  .  OS  engañáis!  Jorge  no  tiene  enemigos. 

;Iii-ii.  Bueno,  1(^110...  tranquilizaos,  mi  buena  señora; 
aqoi  estamos  nosotros,  que  aunque  somos  una  pobre 
gente;  no  perdemos  de  \isla  á  vuestro  hijo. 

Makg.  Pero  qué  estáis  dii'ien  lo!  Jorge  busca  la  sole- 
?  dad  )  el  sil<|íieil)  ^'»r  iiitliiiaíion  nali|ril.nia  escogido 
por  harrio  i.'sle;n<iill')  riÁcJi  de  la  Citl|;  por  habita- 
ción esta  linimldc  casa,  y  for  clieiit*»  i  los  pohres; 
por  qué  le  mezclan  á  los  tumultos,  á  los  ruidos  de  la 
ciiiilad'M)e<idc.  h^ce  tres  años,  os  dá  sin  reserva,  todjo 
cua'nto  tiene,  su  tiempo,  su  celo,  sus  c4tu(f¡rt5,  su 
étofUencia...  Dejadlcenpaz  can  lodo  lo  que  ama  en 
la  tierra  ;  dejadle  que  viva  en  la  solcdail  con  su  an- 
ciana luadrc. 

Ber  (Vamos,  soy  un  torpe...  Pobre  señora!..  Ya  eslá 
a;;ilada   y   leinblorosa   como   la  hojí  en  el  arbfll!..) 


Ber.  Vamos,  haya  paz,  Obadiah.  {deteniéndole.) 

Oba.  Pero  si  esos  tunantes  parece  qué  quieren  artieha- 
zar  al  señor  Trebor!.. 

Ber.  Déjalos!..  Si  ellos  tienen  su  pandilla  ,  eh  adelante 
nosotros  tendremos  la  nuestra. 

Obad.  Es  muy  justo.  Tti,  Bertel  ,  esperarás  á  que  ven- 
ga, y  con  cierto  tacto  darás  á  conocer  al  señor  Tre- 
bor... nuestra  pretensión. 

Ber.  Yo!.. 

Sam.  Mirad,  aqui  se  acerca  su  madre. 

Obad.  Y  tu  linda  paisana.  .\h¡  fuera  le  esperamos,  ín- 
terin lú  hablas  con  ella.  Cuidado  con  lo  que  dices,- 
que  no  hables  mucho  ni  poco...  á  ver  como  te  portas. 

Bbr.  Bieno,  yo  lo  haré;  peio  soy  lan  torpe... 

Oba.  Vamos,  lengua  suella,  y  habla  con  lino;  nosotros 
vamos  á  velar  por  el  señor  Trebor  :  ojo  abierto;  bbca 
cerrada,  y   pie  listo.  iMaicheinos.  {vanse  foro.) 

ESCENA  II. 

Bertel,   Margarita  y  Jenny;  {puerta  izquierda.) 

Bbb.  (Cóm<>  me  arreglaré  yo  para  no  decir  poco  ni  mu- 

chol)  (a  lUargarita.)  Señora!.. 
Mar.  Ah!.. 

Ber.  No  lengais  miedo. 
Jen.  (con  alegría.''  Bertel!.. 

Bf.r.  Si  ,  soy  Bertel;  e!  aleonero;  el  miserable  asesino. 
>Iar.  Cómo!.. 

Bkr.  Asesino  por  una  falalidad,  no  por  un  crimen;  ase- 
sino librado  milagrosamente  por  vuestro  hijo,  y  vengo 


Perdonadme! 
eso   si;  yo 


Yo  soy  diestro  en  enseñar  halcones, 
les  grito  y  me  entienden;  ppto  cuando 
proi-nro"  esplfearme  con  mis  semejantes,  ni  esWi... 
Vuestro  hijo  h.V  sido  mi  defensor  ,  mi  salvador./.  En 
fin,  lo  que  quiero  deciros  es,  que  deseo  morir  por-élj_^ 
y  eso  es  lo  que  vengo  á  decirle.  :  i.  i^ 

Mar.  Pues  qué,  acaso  peligra!..  -    '"       ' 

Ber.  Vamos,  está  visto  que  soy  un  estúpido.  Galihaos, 
señora;  por  lo  que  hice  al  señor  Trehor,  yo   puedo  y 

quiero (Cómo  haré   para  hallar  las  palabras  que 

me  fallan!..)  líscuchad.  Cuando  en  el  tribunal  em- 
pezó su  discurso,  yd  le  eícuchabí  casi  raaquinaPncnle; 
ijió  principio  contando  esa  historia  terrible;  relató 
C'.mo  habia  yo  asesinado...  Miserable  de  mi!.,  á  ese 
pobre  Dikson  que  llevaba  la  antorcha  aquella  noche 
fatal;  dijo  como  Dikssn  habia  hecho  nso  de  susarmas 
defendiendo  á  sus  señores  los  caballeros  de  laes(>uma, 
y  que  yo  habia  herido,  sin  saber  á  quien,  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche;  después  de  mi  fatal  acción,  pisó  á 
ocuparse  de  mi  persona;  demostró  que  yo  era  inocen- 
te, que  ignoraba  lo  que  habia  hecho,  y  que  habia 
algo  de  bueno  ca  mi  alma  y  en  ;n¡  corazón.  A  medida 
que  seguia  h.ib!arido ,  yo  levantaba  la  cabeza,  algo 
nuevo  se  despertaba  en  mi;  parecía  que  resucitaba  y 
respoiidia  al  llamamiento  de  un»  voz  desconocida... 
Oh!  todo  aquello  que  decia  en  mi  nombre,  era  ver- 
dad, no  mentía;  su  voz  espresiiba  todo  lo  que  yo  en- 
cerraba aqui  dentro;  y  al  escuchar  por  la  primera  vez 
en  mi  vida,  en  sus  elucucnles  palabras,  la  espresion  de 
mi  propio  sentimiento,  me  puse  á  llorar  de  alegría. 
Después  los  jueces  me  dijeron;  estáis  libre.  Pero  el 
que  verdaderamente  me  ha  librado,  es  él...  Vueslro 
hijo,  señora...  y  creeréis  ahora  que  yo  tenga  ánimo 
de   hacerle  traición?.. 

Mar.  .No,  Bertel,  sé  que  no  lo  harás. 

Ber.  Buff!..  al  íín' be  podido  esplicarme ,  pero  os  he 
dado  un  mal  rato;  perdonadme,  os  lo  pido  de  rodillas..^ 

ESCENA  m. 

Dichos,  TiiEBua;  entrando  vivamente,  y  poniendo  la  ma- 
no soire  el  hombro  de  Bertel. 

Trb.  .\o;  de  pie,  Bertel,  de  pié.  El  hombre  debe  man- 


V 


|í|-,f»b#«««lo  4«  fi9»¿iiifihm§' 


,.JbtH.  ,'Vli.  un  picu  Ue  uiu! 

°'i'aK.  l)iig(>i>  Ufilo,  lili  (iuf(id,i  UMilru. 

^^a.  .ijiov  Jurj;!.-  iiito. 

iliK.  Fur  giif  l«  tr.iUi  Uii  nial,  mi  Imcii  B4''t(;lf 

lisK.  A)  .  sc-iiur  Ircbul!..  |iiiri|u<:  4  |>rc5(.'nlc  bU  i|uii  lu 
(|'ii'  coii>lilu)0  «I  IioiiiIhc,  V»  U  (iil.ilir.i,  )  por  I» 
tjhl»  \u  iiu  «•>>  lili  liwuil>re.  .  ,1 

Tan.  (Juc  ui  iiu  i'ivtí  lili  ti'jiubre,  Ual^l'  Y  li>  <|uc  tiai 
liccliii.  «51  ijiit;  le  K'pürastc  ile  lui? 

[')itnt-  l)h<  V  fii  vtTJaii  que  iiu  (o  lie  siguiílu  m  lu-<:tiü 
. .'  *<-'({iiiri  iiaJj  lema  que  dCoiiM-jjrlei  luJa  ir  lie  iiiUum- 
_,  ,0>Ji  (lero  miciiir^i  que  U-  dcíeiidia,  iiiieiilia.s  que  -tiili.! 
,.y.  g.irjiUe  lie  lu  |>er«oiiA,  te  esUltj  luirjiídu,  \  lie  leidu 
til  tus  uju*  á  (Imide  irías  a¡iriias  le  vKí^i  en  liberlaij. 
Ukb.  N»  es  |>i>sible.' 

i'iE.  Uilktuii  ilcjj  sin  ncuriJS  .i  su  roaJre.  á  su  viuüa  ) 
■n,  'i  lius  liuorr.iiii.t.  Al  siiir  del  tribunal,  lu  primero  que 
.,'  h^i  lieclio,  liii  sido  correr  á  casa  de  Uiksua  y  ofrecer  á 
If  ,.1-M  |M/brv  í.iuiUu  ibaiuliiiiiida,  lodo  lu  que  posees,  ) 
una  parlt}  de  lu  que  ganara»  con  lu  trabajo. 
BcH.  ÍM\>  i'S  brujería.'.. 
Ma>.  Olí'  que  biun  curazuii.' 

^¡r>K.  Vea,  mi  buen  fiectel,  como  eres  un  hombre?  Mira, 
sin  .icorcarnie,  me  atroo  ,i  afinnar  que  bajo  esa  tosca 
rupilla,  se  encieira  un  cor.izuii  le.il  y  vállenle  que  late 
como  el  luio...  ^i>OHÍcnUoU  la  mano  tubre  el  coraion.) 
.Mo  lie  cngañ.uío? 
ilKa.  I, II  que  queráis,  aeñor  Trébol;  pero  no  sabéis  lo 
que  ino  ha  (uaido  cu  la  visiU  que  be  beclio  a  la  viu- 
d.t  de  DiLsuii'; 
Trk.  Nh;  que  lia  succdidu?  ((Q  la  mua  y  examinando 

¡lapeUs] 
Ukr.  lia  sucedido,  que  )o  llevaba  preparado  un  disciir- 
su  sibcrbio.  l'ues,  sciior,  eiilré;  pero  cuando  vi  aque- 
llas p  ibrrs  iiiiigeres  acongojad.s ,  aquella  miseria, 
aquellos  pnbres  niños  que  im  jugaban  ,  yo  no  sé  que 
cosa  se  me  puso  squi  en  la  garganta,  que  mu  quedé 
lieclio  üua  estatiM  ,  y  sin  saber  por  dúndc  empezar. 
Enlomes  la  \iuda  me  preguntó  quién  era...  ;a  balbu- 
ceé mi  nombre;  al  oírle  s«  dingiu  pálida,  lemtilorusa, 
desencajada... 
lae.  Te  ensenaría  la  purria,  y  habrás  huido  avergon- 
zado, mí  pobre  Berlel!  Ea  natural;  la  muger  de  Dik" 
.>on  no  pudia  de  ningún  modo  aceptar  tan  pronto  la 
mano  que  tu  le  tendías.  Es  preciso  pensar  en  esto. 
Yo  iré  a  verla  y  la  hablaré. 
Ber.  Oh'.,  miiclias  gracias;  si  vus  tomáis  parte,  ya  es- 
toy tranquilo.  Veis  ahora  lo  que  es  tener  la  ventaja  de 
la  palabra? 

KSCENA  IV. 

Dkhot,  Jkmm'. 

1«(.  Adiós,  Jenny.  Mírala,  Bertcl.  desde  hace  quince 
días  quiere  á  mí  madre  como  una  luja  cariñosa.  Co- 
bre niña!  Hace  la  lelícidad  de  esta  casa.  Adivina 
nuestros  de»i:i>s,  nos  asiste,  nos  sonríe  ,  dos  ama.  \' 
Sin  embariso,  Jenny  apenas  conoce  algunas  palabras 
de  nuestro  i<lioina;  por  lo  tanto,  no  liene  la  ventaja 
lie  la  palabra...  .Vle  lias  comprendido,  Jenny? 

ik.\.  Sí.  yainaiand»  y  bcianáo  tn  la  frtnU  a  Martja- 
rUa.  \ 

M*a.  Querida  niña! 

Tas.  Vos,  Bertel?  El  corazón  es  preciso  tenerlo,   la  pa- 
labra  puede  adquirirse;   yo  le  prestaré  la  mía    para  ' 
cuando  vaya  á  casa  de   la  viuda  de  Uikson. 

ISkt.  .\v  i  si  quisierais  prestármela  un  rato  para  ha- 
blar..'. 


ñ 


lim.  .J,  qmén?    .  .  i    i,     .  • 

Ukm.  a  vus.  ,| 

liiK.  (Jiié,  tK'iK's  algo  qiu»  decirma?     ,  . 

litK.  Naila  III. is  qqv  cudiio  paLiboiSi^cru  ,leugQra¡«do. 

.M»a.    Ven,  Jeiiiiy.    t'unic  tai  dut^) 

Ukm.  Me  dlugro  que  se  vayan.  (Míruiiduíui  iru-)  Solu  \ 
quicfo  ili'CiruS  cualm  cosas  )  di  >puus  desaparecer  cu-  \ 
i|io  uu  ielain)iiigo.  Eiupeuiulo  pm  un,  quiero  que  se- 
(•ai>,  seiior  Trvb.ir,  que  mi  vida  ti  viie>iia,  y  que  si 
alguna  u-z  i>s  Imüc  falta  un  perro  u  un  ave  de  rapiña, 
cuando  qui'r.ii>  Ueitel  el  alconeru  sera  galgo  para  las 
liebres,  y  azur  para  los  milouut. 

Tkk.  (iracias,  aiiiigu;  )a  lo  sé. 

Ukb.  .Miora,  por  lu  que  loca  á  los  demás... 

liiK.  A  los  di'iiia'i 

ÜBB.  Üi,  vuu<lra  clionteln  1  No  podéis  quejaros  de  que  es 
corui;  lod"S  los  pidites  de  Lundtes;  pero  esta  clasc  de 
parroquianos  no  swii  muy  luctativos.  Habéis. dado 
pruebas  de  no  hacer  caso  del  dinero,  y  en  iiuleria  de 
joyas  no  tenéis  masque  un  diamante...  vuestra  cun- 
cicncu.  iNo  le  buce,  deesoesde  loque yuqueria  habla- 
ros; lo  que  es  escudos,  no  habréis  economizado,  pero 
amigus  fieles  y  leales...  luuclios,  es  ilctir,  que  sois  un 
luilluiiariu  en  amigos.  Nu  es  cierto?  .    . 

Tkk.  No  tanto,  buen  Ui.rtel,  iio  tanto.       ,  ,.,-,.,  ,  ,, 

UkU.  Vu  digoque  si.  Vamos,  vuestra  madre  va»vo||f<r, 
y  no  quisiera  asiislarla  otra  vez.  I.sciichad;  hace  puco 
be  dicho  que  erais  hechicero;  pues  bien,  fíguraus  por 
un  niomeiito  que  lo  sois,  y  que  tenéis  el  pu  ler  de  la 
magia.  Entonces  se  cumplirá  vuestro  deseo  pon  qfia 
sola  palabra.  ¡^j 

Tan.  .No  te  entiendo!...  Por  qué?.. 

Bbb.  Nu  os  impacientéis.  I.os  (icniques  hacen  piastras,  y 
I  is  piastras  liacen  millones  ,-  mil  pobres  compuiicii  el 
caud.il  de  un  rico.  No  debo  decir  mas...  Sois  tan  sus- 
cepLible:..  En  lin,  scñuf  Trebor,  juntad  unoú  uno  lo- 
dos los  pobres  a  quien  habéis  socorrido ,  y  el  total 
será  una  suma  fabulosa;  pues  bien,  esta  suma  se  ba 
juntado  poco  u  poco...  óbolo  por  úbolo,  y  hoy  forma 
un  caudal...  os  peTtenece,  disponed  de  cllu...  Ah! 
vuesira  madre!..  Hasta  mas  ver.  ^ic  va.) 

Tbe  Berlell..  Ah  !..  si ,  sí...  basta  mas  ver,  leal  co- 
razón. 

ESCENA  V. 

Trebor,  MüRgirita  y  Jknmv;  Margarita  y  Jenny  iz- 
quierda, dejan  unjarrun  de  flores  en  la  meta  que  hay 
junio  á  la  ventana. 

Trb.  Pero...  qué  son  esas  flores,  madre?  Por  mi  causa 
dais  al  ulvido  la  severa  obligación  que  no  hemos  im- 
puesto? No  habéis  veiidiilo  hace  poco  tiempo  vui'Strns 
últimas  joyas,  para  atender  á  nuestras  necesidades,  y 
conservar  inlactos  nuestros  únicos  bicnes.^mí  indepen- 
dencia y  mi  dignidad? 

MtR.  Si,  hijo  miu.  Vaes  no  has  sido  lú  el  que  ha  envia- 
do esas  flores? 

Tbr.  .N  >.    madre  roía. 

Mar.  I'iies  yo  tampoco.  Jorge! 

Irk.  Sabes  tú  acaso,  Jenny? 

Jb«.   Nada. 

Tdk.  V  no  han  reclamado  su  precio? 

Jen.  .No. 

Iré.  Es  raro!.. 

.Mar.  Sospechas  de  alguien,  Jorge? 

I  HE.  Si,  los  mercaderes  de  Jay-Marc  habrán  querido 
recompensarme  la  rebaja  que  he  logr.ido  se  les  baga 
en  sus  impuestos. 

Mar.  Quieres  engañarme,    Jorge.   Desde   hace  un  mes 
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^4  El  »h»gtíám  de 

desde  que  sé  que  sir  Abcrdin  ha  ruello  á  LOnires,  no  i 
»ÍTo;  si  eres  rccünocido,  descubierto... 

TiB.  Lo  deseo  por  nionientos!  ! 

UiR.  Hijo  mío,  ali!  ya  me  lo  esperaba!  I 

Thb,  Oiiéesperiib.iis? 

Maii.  No  creas  que  he  dejudo  de  conocer  ni  un  instante 
tu  decidido  y  fuerte  corazón.  El  recuerdo  de  tu  padre 
venerado,  el  penoso  trabajo á  que  debes  tu  elocueticia, 
y  sobre  todo,  la  sombría  amenaza  que  pesa  sobre  tu 
suerte  ,  lodo  esto  ha  fortificado  tu  conciencia  ;  ha 
tt-mpliido  lu  carácter,  y  ha  despertado  en  tí  fuerzas 
sobrenaturales :  el  eilUo  del  honor,  el  odio  ¡vofundo  á 
la  infamia. 

Tkb  Ilusiones  maternales!.,  (abroiandoía.) 

M*R.  Y  por  librarme  de  esta  luurlal  angustia,  til  amor 
filial,  desde  hace  tres  aítis,  le  ha  hecUo  reconcentrar 
en  el  fondo  de  lu  ooraz  in  ,  esa  energía  y  esa  virtud. 
Verdad  es  que  lu  las  ofreces  á  los  débiles,  á  los  que 
sufren;  que  eres  el  apoyo  de  lodos  los  necesitados; 
ptTo  en  fin,  como  yo  esperaba  do  li,  hoy  dejas  ese 
horizonte  limitado  porque  lu  fuerza  de  volunt.id  ne- 
cesita la  lucha.  Linzalu  ,  pues,  á  ella,  si  do  esto  pen- 
dí; lu  felicidad,  lu  porvenir. 

Tbb.  Vamos ,  es  preciso  que  os  haga  leer  lo  que  pasa  en 
mi  corazón. 

Mar.  Me  quieres  engañar? 

TsK.  No,  os  prometo  que  vais  á  qued.ir  sorprendida 
cuando  os  descubra  las  debilidades  de  estoque  llamáis 
firme  carácter.  <i' ■^   il  vi.,>  i;;     ,i  •  . 

MtH.  pero,  y  Jennj? 

Tbb.  Ñoiemiis...  oye,  mis  no  enüeudo.  Os  acordáis 
cuando  lubiiab  irnos  en  Edimburgo  el  castillo  do  mi 
padre,  que  vivii  con  nosotros  vuestra  luja  adoptiva, 
ía  huérfana  que  Ijord  Windall  había  recogid)  yus 
confió  al  morir? 

Mah.  Mi  querida  Lilia!.,  Dórtde  estará  ahora? 

Jen.  (Lilia!..) 

Tre.  Aquella  pobre  niña  os  quería,  y  os  abrazaba  como 
á  su  madre.  Aun  me  p.irece  que  la  veo  reir  con  sus 
rojos  labios  y  sus  ojos  negros.  Os  acó  dais?  Cuando 
entró  en  Li  adolesceii;ii,  usaba  de  su  alegría  como  si 
presintiese  que  no  habia  de  ser  muy  duradera...  po- 
brccilla!..  Aturdida  y  alegre,  iba,  venia,  corriay  «alta- 
ba, abandonando  á  la  brisa  su  alegría,  sus  canciones, 
sus  lindos  cabellos  y  algunas  veces  las  cintas  que  los 

■     adornaban.  ,  .. 

i.MaR.  V  que  tú  guardabas... 

Trk.  Si,  madre  iniar  desde  hace  tres  años,  este  elocuente 
abogado  habla  muchas  voces  cju  esos  caros  objetos  ya 
marchitos  y  descoluridos  Figuraos,  madre,  uu  libro 
que  ell.i  h i  lucido ,  el  cdor  que  ro is  le  gustaba,  su 
'  canci'iu  favorita,  el  peifuiTic  de  las  flores  que  prendía 
en  sus  cabellos,  qué  .ligo!.,  im  sueño,  una  palabra... 
cualquier.cosi  la  trae  ;t  uii  presencia,  y  la  miro,  la  oi- 
go, nos  ponemos  á  hablar  de  ella,  de  mi,  de  tí  tam- 
bién, madrequerid.v!..  O  bien  nos  callamos,  y  enlonces 
no  hay  en  el  mundo  mas  que  dos  seres;  yo  que  la  ad  i- 
ro,  ella,  el  objeto  de  mi  adoración.  Esto  es  pueril!.. 
Kcios  de  mi,  soy  un  luco,  no  es  verdad?..  Pero  eso  no 
me  impide  estar  siempre  dispuesto  de  pie  y  armado  en 
favor  de  la  humanidad,  de  la  justicia;  y  cuando  suena 
l.i  hora  del  deber  y  del  peligro,  entonces  esa  mi  padre 
.i  quien  llamu,  á  mi  padre  adormecido  en  su  luuitta,  y 
él  también  se  me  presenta,  rae  dá  valor  y  lo  que  dice 
eso  hago.  '  .        :,  .      , 

Mar.  Noble  corazón!..  Pero,  y  Lilia,  vivirá  todavía? 
'T«B.   También  á  ella   la  evoco  como  á   el  ángel   do  mi 
vida...  Pero  desde  hace  tres  años,  qué  habrá  sido  de 
-ella?..  Cuando  nos  vimos  obligados  á  huir,  lord  Win- 


los  pobreé. 

dall,  antes  de  ir  á  hacerse  matar  á  l.i  batalla  de  Dum- 
bar,  la  dejó  en  poder  de  su  hermana,  la  miiger  de  sir 
Atx>rdin ,  que  después  hemus  sabido  ha  quedadi) 
viudo.  Como  habia  de  ir  á  buscarla...  yo,  que  meocol- 
laba  de  todo  el  mundo?..  Pues,  bien,  madre  mía,  ha- 
ce un  mes  que  Lilia  está  aquí,  en  Londres,  y  viveá 
diez  pasoí  de  esta  casa,  en  el  antiguo  palacio  de  lord 
Windall,  hoy  presa  de  sir  Aberdin. 

.M*B.  Lilia  en  Londres!.,  listas  seguro? 

Tbb.  .\cabi)  de  verla  no  ha  una  hora. 

Mab.  Oh!  üiosinio!..  V  dónde? 

Trk.  Sir  .\berdin  ibaconclla...  Oh!  est.i  mas  hermosa 
que  nunca,  madre  raía!  Pero  tan  triste,  tan  pálida:.. 
.\qucl  era  su  rustro  angelical,  eran  sus  hechiceros  la- 
bios; pero  que  no  sonreían;  eran  sus  rasgados  ojos,  pero 
que  hablan  llorado. 

.Mab.  Piihre  nina!.. 

Tre.  Me  he  informado  do  su  desgracia,  y  además...  no 
conocemos  demasi.ido  á  Sir  .\bcrdin?..  Os  digo,  que 
ese  miserable  l;>  persigue  y  la  maltrata...  Oh!  es- 
ta noche  habrá  baile  en  el  palacio  de  Windall,  y  el 
lord  Protector  debe  de  ir  alli...  Uescmifio  de  esa  fies- 
ta, madre.  .■Vh!...  y  no  tener  yo  derecho  para  en- 
trar!.. 

Jen.  (.-Vh!  comprendo!.)  {que  sigue  lodos  los  gestos  dt 
Tiebor.) 

Mak.  .No  le  abandones  de  ese  modo,  Jorge. 

The.  Ti:nicis  razón;  la  pruiii?ncia  me  ordena  evitar  la  mi- 
rad.i  de  Sir  .\bcrdiu,  y  iin  embargo,  si  hoy  ansio  ver- 
me frente  á  frente  de  esc  hombre,  no  es  orgullo  ni 
ambición,  ni  sed  de  peligro,  no;  es  que  Lilia  sufre,  y 
}o  soy  el  defens  ir  lie  los  que  padecen,- es  que  Lilia 
llora,  y  vo  la  amo  con  delirio,  madre  mia. 

Jen.  (Pobre  Jenny!  .) 

Mar.  Si,  si,  es  preciso  socorrer  á  Lilia...  pero  cómo? 
[ruido  fuera.)  Qué  ruido  es  esc!..  Parece  un  tumulto 
popular !.. 


ESCENA    VI. 


i.l.'lO- 


Dichos,  JkcOBO  prccipildndose  por  la  paerla  del  fondo. 

Jac.   Socorro!..  Amparadme!.. 

Tre.  Sosegaos,  madre  mia.  Quién  sois?  Qué  peligro  os 
amenaza?  ■ 

Jac.  Veniíá  vuestra  cisa,  señor  Trcbor,  cuando  he  sido 
reconocido,  y  me  persiguen  las  gentes  del  Biilio. 

Tbe.  Cómo!  (ccrranJo /a  pucríu  íící /'oro.)  Se  atreven 
hasta  en  el  mismo  recinto  de  la  Cilté!.. 

Jac.  Señor,  ya  que  vuesSro  ídolo  es  la  ley,  hacedla  res- 
pcliir. 

Tre.  Bien,  pero  quién  sois? 

Jac.  .Me  llamo  Jacobo  Talbot,  y  venia  á  solicitar  de  vos 
me  salvaseis  masque  la  vida,  el  honor!  Me  encuentro 
amagado  do  una  horrible  acusación;  sospechan  que  he 
malversado  un  depósito. 

Tre.  Quién  es  vuestro  acusador? 

Jac    Sir  ,\berdin. 

Trb.  Sir  .aberdin!..  j 

Mar.  {byoii  Trebor.)  Dios  mío!  El  hombre  cuya  pre-     ! 
sencia  debes  evil.ir!) 

Tre.  .Nada  tenéis  que  temer  en  esta  casa,  caballero.  Pe- 
rú y*)  no  debo  ser  mas  que  el  ahogado  de  los  pobres. 

Jac  Vu  soy  un  simple  empleado  del  .-Vlmirantazgo.  y  á 
pesar  de  mi  Irage,  mi  pobrez¿i  no  es  menos  cruel.  Si 
no  ei  Jorge  IVebor,  qué  ab  igado  será  bastante  alrevi- 
do  para  oponerse  á  Sir  Aberdin,  el  mas  poderoso  de 
los  miembros  del  parlamento?..  Os  calláis?  Ah!  si 
vuestra  ayuda  me  falta,  no  tengo  ums  recurso  que  la 
deícspi  ración.  Kscuchadme  por  Dios!..  Sois  joven;  yo 


3HK>.  y  PffO  s*r   amado...  Vo»   »i>ii   iivHlrf.  seíiura  .. 

ih'  \ün>>U-tii;o  iividrc!..  No  drcii  iMÜa!..  Mis   supli- 

CM  lio  US  oininiirtdi!..  Kslá  liicii,  ailiuj! 
I II.  Desdicluilo!  Vji*  .i  emrcgaros! 
Jic    Oh'  no.  iiu  me  |iri-ii<lcráii;  mi  nombre  na  será  nunca 

inr.iio.ido! 
r««.  Qué  vais  o  lurer  Milonccs? 
J<i:.  l,o  que  \ov  .1   li.icer,  no  (e  Jico,  se  h.ice. 
lu.  Kic  hombre  «a  i  matarse,  madre  mía! 
lili.    UeleíaMS.  ciballiTo!  l)i»j  tu  quiere,  Jorge!  Sigua 

lii  doico;  eiiiii(ile  culi  Ui  deber. 
Tic.  .4b!  graciai,  gncia*.  mi  buena  madre!  {ia  beta  la 

mano,  ilaryarda  hace  itiut  á  Jtnny  de  que  la  tiga. 

DetapareccH  por  la  iiquitrda. ) 

K.SCID.NA  Vil. 

TuKB  >H,   JtCOBU. 


V(K.  Deciiij,  caballero,  que  OS  ncnsan... 

J«c.  Uidlo  en  du>  p.iljhrj>j  lo:i  bienes  que  se  conGaciron 
.il  difuiUo  lord  Wliidill,  ¿ciiefal  reúlisla,  han  sido 
detucflos,  aun  .in  es  de  $U  muerte,  .i  su  cuñado  Sir 
.Vberdiii,  que  se  li^bu  unido  a  U  c<iusa  del  lurlamento 
Sabéis  esto  qoii.ist 

TiE.  El  nombre  de  lord  Windall,  va  unido  á  este 
.isunlo?  .1' 

Jtc.  Sir  .\bcrdin  lia  quedado  por  luíanlo  dueño  del  les- 
t.immio  y  toneles  del  cotide.  ,' '  ', 

Trs.  Si,  )  es  una  iiilamij.  ■  i     , 

Jir..  bi  leslauíento  parece  que  lo  "han  dcslriiido;  pero 
i'ii  l>>s  pj|ieles  se  ha  hallado  un  manuscrito  con  esta 
iiiscnpcioii.  «bsl.MÍodclai  pedrerías  f  otros  valores  en- 
tregados por  uii.i...>>  Seguían  dos  iniaales...  que  apa- 
recen S4:r  las  mías... 

i'«B.  .-^b!  conocíais  j  lord  Windall,  cabnlleru'f 

JtC.  .Me  recomendó  a  ¿i  su  bermanu  moribundo. 

ral.  V*  esos  val  icey  lian  desaparecido? 

JiC.  Si.  {con  tifuert).) 

Itc.  Dispensad lUe,  caballero.  Según  nuestras  lej'cs,  os 
presentareis  ante  los  tribunales  como  inocente,  ú  como 
culpable/ 

J«c.  ^(ui6u(io.)  Oh!  nOi  omi  culpable.-,  nunca... 

Tas.   Entonces,  p.ir,i  que  queréis  matartií>? 

Jác.  (Caballero,  sois  mi  joe/.  11  nii  abogado/ 

Vbb.  ti  athigado  e^  el  primer  juez;  per>>  jui'¿  ({ne  debe 

....  perUoiur  siempre,    bl  representaale  de  la  ley  se  té 

obligado  á  cumlenar  por  l,is  prueb,iSi  el  iii>>g.vlo  licuc 

la  leliada>l  de  (Hxlerse  contentar  con  el  conociioieiitu 

de  las  causas. 

J«c.  Señor,   yo  no   me  creo  culpable;  pero  no  tengo 

pruebas  en  mi  TiTor,  )  ludas  1%  .ipariencias  me  conilc- 

nan.  Kepito  >pie  no  me  creo  culpable  del  todo;  pero 

. ,  .  quiero  »dber  si  lo  seré  ante  un  hombre  recto   cuino 

!ÍO       »W. 

Tal.  Es  icrd.id  que  par.i  mi  soy  inllexiblc,  podéis  ha- 
lilarmc  como  a  vue^lra  conciencia.  .Sé  lo  que  sois ;  lo 
he  coiiociilo  |>or  vuestras  rct'Uiciones  violentas,  tegui- 
lias  de  nn  repentino  desaliento.  Sois  joven  ,  aun  no 
habéis  luchailo  con  l.i  vid,i,  y  por  consiguiente  no  la 
domináis-  Dejadme  (luiier  el  dedo  en  vuestra  llaga. 

ikC.  Lj  sabréis  lud  >;  pero  inepromclcis  no  revelar  nnn- 
•j,\í  ea  lo  que  US  diga/ 

Tbb.  Como  el  secreto  de  la  coníesion. 

J*c.  .Me  dais  vuestra  palabra  de  honof/  ',  ¡ 

t'iiE.  Os  la  doy.  .t 

,£jl*c.  1*065  bieii,  inierrog*!.  Ojalá  podáis,  no  digo  absol- 
•  -  verme,  sino  perdonaroie! 

Trb.  Es  Tcr.liU  que  lord  Windall  os  habla  entregado  esc 
deposito" 


Bl  al^Kado  de  !••  p<»lirc*.  S 

Jac.  Si.  una  carter.i  que  encerraba  por  fajor  de  cieiniiil 
lilM-as  de  Francia  en  diamantes  y  billetes  de  Uaneo. 
Olí'  pero  no  me  condenéis;  mi  falta  lleno  también  sus 
disculpas. 

T««.  I.as  tiene  rcalmpnte/  Veiimoslas-  l)es<lc  luego  Ua- 
brris  creído  seguramente,  que  el  conde  tenia  intención 
lie  dejjros  isa  carter.i  después  ¡le  su  muerte'? 

Jvc.  Kvi  fué  siempre  in¡  coimcaon  iiiliim.  Loril  Win- 
dall  me  lo  li.;bia  ni.iuiresladu  claramente.  .\demás,  á 
quién  liül)i,i  de  restituir  esa  cartera  ilespues  de  su 
iiluerlu?  |>i  habla  de  dar  a  Sir.\berdin  que  tan  cobar- 
demente li.ibia  robiduy  hecho  traición  alcondeT 

TmB-  (Cuando  os  «nlrügaroii  el  deposito,  se  li.diuin  ya  con- 
(iscado  los  bienes   ile  Lord  Windall* 

JiC-  Si,  y  li.ice  íé  la  fecho  del  escrito  ilel  conde 

Tbe-  V  qjié  habéis  hecho  lie  la  cirlera?  f 

JkC.  .Vqui  está,  os  la  tr.iia.  [te  ¡a  dá.)  AJi!  caballero,  9i 
loe  hubiesen  preso  oon  esU  cartera  encima,  esUiba  per- 
dido 1  . 


TaK.  ^cxainintindoía.)  Perdido!..  Su,  de  ningún  modo. 

Aunque  os  condeiinscn,  solo  seria  á  una  prisión. 
J*C-  V  .il  deshonor!..  Vo  no  podré  Sobrevivir... 
Trk.  Que  f.ilin  en  esta  cartera*  ,,  | 

JiC.  [cunfusu.]  I'erdonadme,'  una  irresistible  pasión  me 
ha  arrastrado:,  era   preciso  que  yo  siguiera  por  lodas 
partes  y  i  loda  co>ta  á  una  joven  a  quien  amo...  Fal- 
la una  tercera  parle  de  la  (icdreria. 
Irb.  V   que  pensáis  para  el. porvenir? 
J.ti..  tjtiiero  dej.ir  esta  c-irtera  en  manos  seguras;  en  las 
vueslr.is.  por   ejemplo;  y  si  cunsenlis,  no  darme  des- 
canso hasta  que  haya  completado  el  depósito  ,  tal  co- 
mo le  be  recibido. 
1°«B.  Bieii^;  y  uliura  mu  d.iis  vuestra  palabra  de  hacerlo 

asi? 
JiC.    Mi  paLibr.i  y  mi   viJ.i.  Toiind.  c.ihalleru;  en  esle 
p.ipul    lie  licsignado    los   diainaiiles  de  que  la  fatali- 
dad   me   lia    hecho    vender ,    añadiendo   ademas    los 
medios  que  iii'  lie  rcserv.ido  para  rescatar  esas  joyas. 
lliE-  Bien!  Llevado  este  .tiiiito  a  los  tribunales,  pronto 
!       se  Sabrá  a  quién  pdflenece  este  depuito,  si  a  los  bcre- 
I       deros  de  lord  Windall,  al  Estado,  ó  qiiiza  á  vos.. 
I  Jas.  V  os  guardáis  ese  papel!..  ,  ./ 

Tre.   Si,  C  III  1 1  cartera.  .N\»  habéis  dicho  que  confiáis?.. 
[  JaC.  Si,  si,  ipiieru  entregarme  a  vos  por  completo.  Aho- 
ra vuestra  sentencia... 
.  TkK.  (Si  lo  cundeiiasc,  se  naalaria  ;  es  verdad  que  no  es 
i       Híncenle,  pero...  aun  puede  ciir.ii  se  su  c 'razón  y  purí- 
licarse  su  íiIiuu  por  el  siili  iniienlo  ) 
JaC  .Vh!  señor!  Vais  á  condenarme!.. 
T«E.  .\<i.  Jaciibo.  D-bo  defenderos,  y  os  defenderé. 
Jac.    Ah!    gracias;    me  haré  digno   de   vuestra   esti- 
mación? 
Tre.  Cuando  hayáis  reparado  vuestra  falta. 
Jac.  V  ahora ,  qué  debo  hacer? 

I'bb.  Presentaos  vos  mismo  á  prisión;  pero  no  ante  el 
<>«(istable,  porque  Sir  Aberdin  os  dejari.i  olvidado  cu 
el  fondo  lie  un  ealaliozo.  Es  necesario  que  05  |>re- 
^entcis  publicaiuente,  cin  soleiuniilad  ;  si  es  posible, 
«fi  la  Gesta  que  da  esta  noche  vuestro  .icosadur, 
Jac.  Si,  lUe  es  posible.  Va  sabéis  que  iniiurd  i'ruleclor 
ytotlos  los  nubles  de  liigíalerra.  asisten  a  esta  liesla. 
Sir  Aberdin  debe  declarar  esta  noche  piibli«imenle 
sus  desi>osorios  C'Hi  mis  Lilia- 
TiB.  Dad  gracias  á  Dios,  caballero,  de  tener  á  esc  hom- 
bre por  adversario!  Agradeccdle,  sidiretodo,  poder  lu- 
char con  el  frente  á  frenlc.  (ruido  de  patot  y  vocti 
fxier.i.)  ._ 

J»c.  Cu  loj'..  Sir  Aberdin  y  los  suyos! 
TtR.  (pii(/iii  i'eit<;/ia.j  .Mirad,  por  ese  c-)rrcdor  encun- 


trare¡¿  una  puerta  que  dá  á  la  calle  cercana,  l'un^s 
en  salvo.  Prorilu.  (sí  vd  Jacobo.)  Ahora,  yo  recibiré 
á  Sir  Aberdiii!.. 


ESCENA  VIH. 


;.i 


TuEBijR,  SiB  AB8RDIN,    Flibio,  I.ucfiNO,  críados  ar- 
mados, Archíbaido;  poto  después  Margaritíi  y  Jeniot. 

Abeb.  (en  el  foro,  y  espada  en  mano.)  En  esta  casa  di- 
'•'     cen  que  se  lia  rdugisdo. 

•  Fla.  La  casa  de  Jorge  Treborl  Me  alegro;  Sir  Abcrdiii, 

dejadme  sed  testigo  de  vneslras  haz, mas. 
ABer.  Nuestras  gentes  contienen  á   esa   turba  villana. 

Entremos. 
Tke.   Señores,  qué  buscáis  en  mi  casa? 
Aber.  Habéis  dado  asilo  á  un  fugitivo,  y  venimos  á  apo- 
derarnos de  él. 
Tbe.    Vuestra  sefiuria   ha  olvidado  sin  duda,  que  la  ley 
hace  inviolables  dos  |)uertasi  la  de   la  Citté  de  Lon- 
dres, y  la  del  ciudadano  inglés. 
Abro,    üe  grado  ó  por  fuerza  ,  me  llevaré  á  mi  prisio- 
nero. 
Tre.  Vuestro  prisionero  ya  no  está  aqui. 
■  Fla.  Eso  es  loque  vamos  á  ver.  ■' í- 

'•Aber.  y  de  lo  que  yo  quiero  asegurarme. 
'Trb.  Deteneos!..  No  ciño  espada,  pero  está  la  ley  en  el 
umbral  de  esa  puerta...  Pasad  si  os  atrevéis... 
Aber.  {relrocediendoá  la  mirada  de  Trebor.)  Pero,  qué 
'•     razones  tenéis  para  no  entregarnos  al  culpable? 

•  Tre.  Soy  su  abogado. 

Aber.  Ah!  su  abogado!.,  {con  desprecio,  guardando  su 

espada.)  Bá!..  ba!..  Entonces  permitidme...  Su  abo- 

<•    ^ado!..    Vamos  á  ver;  y  si  yo  os  ofreciera   serlo  mió? 

Tre.  Yo  solamente  soy  abogado  de  los  pobres. 
''Fl«.   Bá!..  Guando   uno  es  abogado   de   los  pobres,  es 

porque  no  puede  serlo  do  los  ricos. 
'Trb.  No,  dispensadme;  hice  la  elección    á  mi  gusto,  y 

prefiero  sanar  á  los  mas  enfermos. 
'  Fl*.  Pues  poco  es  vuestro  valor,  amigo  mió. 
*Trk.  Si  tal,  puesto  que  yo  apoyo  J  los  débiles,  y  sostengo 
á  los  oprimidos. 
Aber.  Y  qué,  no  sois  nunca  del  partido  de  los  fuertes? 

•  Tre    Si  tal,  puesto  que  soy  del  partido  de  Dios. 
•Aber.   Pretendéis  insultarnos?..  Ignoráis   acaso  quiénes 

somos? 

Fi.A.  No  por  cierto;  os  conozco  muy  bien,  sir  Aberdin. 

.^BER.  V  yo  os  conoceré  también  á  vos,  perded  cuidado. 
Hay  pocos  hombres  que  no  tengan  en  su  vi  da  un  se- 
creto que  pueda  perderlos. 

TbE.  Pues  os  advierto,  que  yo  tengo  uno  en  la  mia; 
pero  á  fuer  de  buen  adversario,  os  aconsejo,  sir 
Aberdin,  que  no  os  sirváis  de  él. 

Fla.   fEsto  marcha!) 

Aber.  La  hormiga  desafia  al  león!..  Ya  nos  volveremos 
á  encontrar,  señor  abogado  de  los  pobres!  Ya  procu- 
raremos dar  con  vos  y  con  vuestro  digno  cliente,  (a 
Ftabio.)  Despreciemos  á  este  adversario,  conde. 

Fla.  Lo  desdeñamos,  eh?  Bueno!.. 

Aber.  Adiós,  amigo;  os  dejamos  solo  en  vuestro  cochi- 
tril. Vo  me  vuelvo  á  mi  palacio,  donde  me  rodea  todo 
lo  mas  noble,  y  lo  mas  rico  de  Inglaterra!..  Alli  os 
espero. 

The.  Pues  alli  iré!.,  (vanse.) 

ESCENA     IX. 

Trbbor  ,  Margarita  y  Jekisv  ;    después  Obaoiah  y 
Sauut. 

Tre.  Si,  si,  iré.  Pero  en  este  momeólo  dará  orden  á  sus 


de  !•■  iMbKCfl. 

criados  para  que  mo  ciferren  el  paso,  y  esta  noche  era 
preciso    ir;    esta  noche,    para  ver  á   Lilia   y   hablar  á 
Cromwell. 
Oba.  Hablar  árai  generalf  Yo  os  presentaré  áél,ieñor 
■    Trebor.  ■.  ,.  i  ...i;,  >i';    ■•■.x. 

Tre.  Vos!..  :,ri.-  liv 

SiM.  {precipitadamciUe.} Señor,  los  artesanos de-laGítté 
os  han  nombrado  para  que  pongáis  en  manos  de  lord 
Protector  su  queja  contra  los   escándalos  nocturnos. 
Aqui  está  la  esquela  de  convite  que   el  lord  Maire.  os 
cnvia  para  el  baile  de  sir  Aberdrii. 
Trb.  Una  esquela  de  convite  para  esa  tiesta!  Me  has  es- 
cuchado, Dios  niiu! 
Mar.  Vé,  Jorge,  vé,  y  salva  á  Lilia.        .'H      .  ^i 
Tre.  Ah,  sir  ,\bcrdin!..  No  estoy  t.jn  solo  como  pien- 
sas; tengo   conmigo  i  Dios,   á  mi  madre,  y  á  los  po- 
bres!.. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

Palacio  de  Windall.' salen  profasifflente  itoraioado,  j 
adornado  con  esplendidez. 


ESCENA  PRIMERA. 

Lilia,  Brígida,  a   poco  Jocubo;  sale  por  la  derecha 
Brígida,  y  llama  d  la  puerta  de  la  izquierda  donde  apa- 
rece Lilia,  en  (rage  de  baile. 

Biti.  Señora!..  Si  supierais! 

LiL.  Qué  hay.  Erigida!..  Ha  venido  alguien? 

Jac.  Adorada  Lilia!  {puerta  derecha.) 

LiL.  Sois  vos,  señor  Jacobo?....  Cuida  que  no  nos 
sorprendan,  Brígida,  (se  va  esta  por  el  fondo.)  Soy 
muy  feliz  al  volveros  á  ver,  y  sin  embargo,  tiem- 
blo por  vos!  Olvidáis  el  peligro  que  os  amenaza  en  es- 
te palacio? 

Jac.  No  lo  olvido,  y  vengo  á  buscarlo;  vengo  á  pedir  se 
me  nombren  jueces. 

LiL.  Ah!..  ya  estaba  yo  segura!..  No  es  verdad  que  ha- 
béis encontrado  medios  de  hacer  brillar  vuestra  ino- 
cencia á  los  OJOS  de  lodos?  Yo  no  he  dudado  de  vos  ni 
un  solo  instante. 

Jac  Gracias!..  Sois  muy  bondadosa!.. 

LiL.  Ah!..  me  lo  agradecéis!..  Recuerdo  que  en  el  in- 
vierno pasado,  cuando  murió  la  muger  de  Sir  -aber- 
din, mi  última  protectora ,  quedé  abandonada  en 
un  sombrío  y  desiert  i  castillo  del  norte.  V  cuando  me 
hallaba  en  esta  soledad,  un  amigo  leal  de  mi  querido 
bienhechor  Lord  Windall,  vino  a  servirme  de  apoyo 
y  de  consuelo.  Erais  vos,  amigo  mió.  Me  dijisteis  que 
rae  amabais,  á  mi,  pobre  huérfana  desconocida,  y  co- 
mo el  inforuinio  estrecha  las  almai  que  padecen,  os 
acepté  por  el  compañero  de  rai  dolor.  Hoy  Sir  Aber- 
din quiere  imponerme  su  amnr  á  toda  costa;  os  encuen- 
tra entre  él  y  yo,  y  es  natural  que  os  calumnie  y  quie  • 
ra  perderos;  pero  yono  debo  creer  que  vos  hayáis  come- 
tido esa  acción  indigna.  Vos,  que  habéis  sido  el  amigo 
de  Lord  Windall,  y  el  compañero  de  mi  dolor. 

Jac.  (doíoresamcníe.j  (Oh!...  Estoes  cruel!..)  Tenéis 
razón,  Lilia,  cien  veces  la  muerte  antes  que  tener  que 
avergonzarme  en    vuestra  presencia. 

LiL.  Lo  sé,  Jacobo,  lo  sé. 

Jac.  Pero,  no  me  amáis,  Lilia?  .\un  no  he  oido  de  vues- 
tra boca  una  palabra  de  amor.  Si  algún  dia  me  amáis, 
será  como  yo,  que  por  vos  me  olvido  de  lodo...  hasta 
de  mi  mismo. 

LiL.  Por  qué  me  habláis  de  ese  modo? 


El  alM>g»4*  dc! 

j*c.  Oh:  no  ni<>«m«ís.  Lilia,  no  os  mi-rnoo.      '''    *<■'  i 

LiL.  Aliorj  «oiioxeo  qiie  ücbo  amuros,  pumo  que  uS  leo 
íiirrir.  '■'  I 

J»r..  .Vii<cl  del  culo!  A  moiliJ.i  qoe  os  moüUaiiinassu- 
liliiiip,  iiu-iios  rof  ert'u  lüj^iio  d*  »os. 

I.ii.  GonRud  rn  voíihkihh;  ya  qiip  me  hitbcis  coosiíI.kIo 
011  mi  íiirninieiilü,  quiero  C'insol.irostii  vueslro  dt>lor. 

Jit.  V  |)i>r  el  mil»  ol>id.iis  el  vuestro!  Omiu  vais  á  rí- 
sulir;  hiirrftni),  y  sin  »p<iy  >,  al  piilerM»  Sir  Ali(-rdiii? 

I.IL.  l)iü<  me  iiiípirüra.  Seque  Iciidré  nfWsidnd  Jeiílor, 
do  eiier(;i,i,  iicro  iiopcnkrél*  r<i|ieraiin  hasta  el  dlli- 
mo  roomwilo.  '  ■     ••    '    ' 

Jic.  Es  que  ese  momciilo  lin  IhfgndiJ.  Lili»-       '>   '•« 

Lit.  l>ii>s  veiiJr.i  eiiayiidn  de  la  jiobfe  hm'rfan*.'.*    "•' 

Jkt.  Por  qué  hsccnií'í  ilusiones,  l.ilia''  No  ns  veo  adl)r- 

"''éada  par!»  «c  híilf.  en  el  que  Sir  Abcrdm  debe  pre- 
KDtarus  a  lodci»  como  i  su  prumetiita?..  Es  verd.id  que 

'•"«larÉ  á  vrtiSUi»  lado,  pero  no  podré  socorreros.  Ven- 
go a  eMlreg  irme. 

LiL-  Pero,  esl.ireis  alli».. 

Jic.  S!.  .Mas  *i  yo.  hunilwe,  no  puedo  hacer  nada,  que 
liareis  vos,  pobre  niña?        '    '       '•    ' 

I.IL.  Y  quién  inr  impedirá  inlercs.irme  por  tos? 

JaC-  Os  progiiriliráii  cu.íl  es  mi  derecho  á  vuestra  pie- 
dad. 

I.IL.  Entonces  diré  que  sois  mi  (¡romelido. 

Jac.  Cielüsl  V  seréis  c.ipji  de  decir  eso? 

1.a.  Si;  con  i.il  de  derolvcros  la  conlliinta  y  el  talor,  os 
lo  protnel»,  lo  juro. 

Bbi.  [salt  ]  Señ'ir.i,  <jir  Alxrdfii  tía  entrado  en  el  pala-  [ 
CIO,  y  se  dirige  ;i  eMa  hahllarion. 

Ijl.  Quo  nu  Mf  t'<a,  Uastii  luego,  .  .n.iijiiiT 

Jic.  AdiusLiiMt..  »».aiD>i' t^ivM«(/er«c/M.) 

Llt.  Ali!  esl'iy  lau  turbada!..  Mi  buena  Brígida,  suplica 
.il  conde  que  se  sirva  aguardar  un  momento,  (vate  iz- 
quierda. > 

ESCENA   II. 

UaiciDi,  .\dlrdin,  y  (/(ipurs  Flabij  que  entra  por  el 
'"  fondo. 

Bal.  Dispens,idnie,  |>ero  mi  Señora  está  en  su  gabinete, 
y  si  vuestra  séíiuría... 

Vbbr.  ''"stá  bien.  Decid  a  Mis  Lilia  que  Sir  .Vberdin  la 
espera,  y  de-oa  tcn^T  con  ella  un  raomenlode conver- 
sación diitesdc  1 1  huradcl  bjüc. 

Bni-  Os  obedezco,  señor,  (vate  izquierda.  Entra  FUü>io 
que  te  queéi  en  et  fondo. ) 

Kli.  Se  me  uUidab.i,  amigo roio.  Acabáis  dc  prestarnac 
mil  libras,  y  os  soy  en  deber...  un  buen  consejo.  Es- 
cuchadle... .Aunque  os  parezca  broma,  yo  también 
quiero  t"m.ir  mi  robancíia  de  ese  abogado  del  diablo, 
que  según  pa  eco,  n»  le  he  caído  en  gracia.  Es  enemi- 
go pequeño,  y  o'i debéis  armaros  contra  él;  abando- 
nádmelo á  mi.  que  yo  os  prometo  le  quedará  memo- 
ria del  onde  Flabio.  Si  ha  estado  tan  alliru  con  vus, 
es  porque  no  os  conoce  a  fondo. 

.\Bea.  J»ven.  es  un  asunto  muy  furnia!,  y  las  cosas 
graves  no  os  conoiernen. 

Fti.  Oh!  Perdonadl..  .Muchas  veces oUidaia,  Sir  .vber- 
din, que  no  sohnienle  tenéis  la  dicha  dc  ser  mi  acree- 
dor, si  no  que  he  teniílo  la  desgracia  de  ser  vuestro 
cómplice.  OUidais.  |>or  ventura,  que  antes  dc  abrazar 
sabiamente  el  partido  venceil'ir,  fuisteis  delus  que  lla- 
mar')n  al  estraiigero  para  auTili.ir  al  partido  deriocadu? 

Assa.  No  hahei»  alius.id<>  aun  bastante  de  vuestra  im- 
previsión, Flabiii? 

Fli.  y  la  llimais  imprevisión?  Pues  no  conocéis  que  al 
querer  introducir  en  vuestra  patria  al  ejtrangero,  os 


liíeisleis  reo  ée  un  erimoi»  de  le^a  nación;  y  que  jl- 
i;iiten  delie  gii.Tntar  en  su  poder  laf  malditas  prueba.* 
de  ese  ctfmen?  '  '  ' 

Aniia  No,  lah  !!>»^>  (lOdria  tenerlas  Lord  Wiiidall,  y  en 
(•src.is(i,  lis  tilibirr.riMesenl.ulo  cuando  se  le  acusó. 

Fl».  Las  gUí>rili*rÍM  por  j!«>erosidail.  El  ciso  es  qué  no 
se  «abe  qui'h.i\an  shlti<leslrufdo.i  oíos  diicumeii'.us,,. 
Iil.stoiicos.  En  donde  oitjii?  .\  quién  los  ha  entregado 
Lord  Wiiid.ill?  Crty-  lyi  querido  tesurero,  que  debéis 
alijar  muy  alerta.  Cii-indo  vén  que  alguno  us  des- 
precia. .  creo  que  d^biis  rcsjielark'. 

.\0llK.  .\l  contr'.iriii, 'debo  fierderl'e',  iiiulilizarle.  Pjra 
no  tener  miedo,' is  i'reciso  infundirlu  ;'H'is  diniiáSk  A 
vos  ossiislieno  vurslra  ligiTrza,  a  lut  me  engrandece 
mi  auil,Ki.i.  V  qué.  no  me  i<neuviuro  ya  un  la  cumbre 
del  poder!  lil  roisnio  Cronitelline  agasaja.    I 

Ft».   V  decidme,  creéis  que  ut  quiera  bien/     i 

Abkr.  Id  á  piylir  a  MU  tesorero  las  mil  lil>ras,  ^Flabiu. 
l)is)M>iH.'d  do  mi  licsoru,  que  *o  iiempr«-«oy  agolpe 
seguro.  ¡  "    i  |,  !      .      •  '  '      .1;  I 

Flí.  Por  eso,  sin  duda,  queréis  casaros  con  esa  joven 
encantadora,  peni  sin  dote  111  iiumbre?  •<  t 

.■\BMi.  (rimi/o. )  Ju^taineiite.  Ya  os  hiré  curaprendor 
y  admirareis  mi  juc^o..'.  qiuz.is  c>tá  misma  ouobe. 
Os  aseguro  que  tengo  en  ñus  manos  tudas  las   Carlas. 

Fla.  Escoplo  una...  V  si  voItickc  el  rey?  i 

.Xbur.  (ri'rntju.j  .\un  cuando  viUtuise  el  mismo  rey. 

Fi.i.  I'iies  seiior,  no  |o  entiendo.  .Me  cunliesu  vencida 
T  abandono  el  campo. 

ESCE.NA   IH. 
SiB   Aberdin,    LlLIi. 

LiL.  .Me  liabeis  niandido  ll.imar?..    Qué   me  queréis? 

AWR.  Qué  be  de  quereros,  Lilia?  Por  vuestros  írilefc- 
ses.  que  son  los  míos,  quiero  que  pan  el  baile  lie  esta 
iiuclie,  no  .nbrigucis  ninguna  esperanza  imprudente: 
quiero  haceros  conocer  toda  vuestra  felicidad.       ■'■' 

LiL.  .Mi  lelicidnil!... 

.\itKH.  \  eoiu.j  primera  relicilacion,  permitid  me  OS  diga, 
que  estáis  encantadora  con  ese  Irage. 

Lil.  V  sin  embargo,  este  trago  es  un  suplicio  para  mi!.. 

Abbh.  Sobre  lodo,  escilarcis  la  iiivjdia  de  las  demás, 
cuando  yo  os  |iresenle  corno  l,i  (irometida  de  uno  de 
los  hombres  mas  poderosos  de  la  gran  Bretaña. 

Lil.  ilonur  bien  eiividi.ible.  Dios  me  libre  de  él! 

.\BKR.  Ue  lo  qoe  Dios,  por  fortuna,  os  ha  librado,  es  dc 
los  amores  de  ese  qui<lam  sin  nombre  y  sin  fortuna, 
hoy  acusado  dc  un  crimen  iiifamaiile. 

Lil.  J.icobo!..  .\h'  si  es  necesario,  yo  me  protegeré  y 
defenderé  á  mi  misma. 

Abra.  Os  engañáis.  Lilia.  Habéis  recibido  una  educación 
virtuosa  y  crislianí,  v  al  veros  entre  esa  inuchetlum- 
bre  alegre  y  bulliciosa,  siendo  el  objelo  de  todas  las 
miradas,  estoy  seguro  que  preferiréis  morir  antes  que 
aliar  la  voz  para  seinejarile  escíndalo. 

Lil,  No,  yo  puedo  dirigirme  a  lord  Protector,  arrojarme 
a  sus  pies  y  decirle... 

.\B8r.  No,  porque  otr,i  de  vuestras  ventajas,  mi  bella 
prometida,  es  que  vuestro  futuro  esposo,  es  el  ainigu 
útil  y  necesario  de  Oliverio  Lrnmweil. 

Lil.  Dios  del  cielo!..  Si  me  veo  ab.iiidonada  de  todo  el 
l'ni  verso,  á  vos  mismo  será  á  quien  dirigiré  mis  siipli-* 
cas  y  mis  lágrimas. 

.Vbkb.  .No.  Lilia;  porque  yo  os  amo,  y  antes  que  renun- 
ciar á  llamarme  vuestro  esposo,  renunciaré  a  mi  for- 
tuna y  á  mi  vida!.. 

Lil.  Uiosmiu!..  Sola!..  Sola,  en  el  mundo!.. 

Abbr.  Si,  tola,  y  en  mi  poder.  Justamente  queria  hace 


El  «bcgadp  d«  Iah  'pobres. 


rosconocer  eso.  Vuestra  belleza,  vuestra  '.írtad,  mi 
pasión,  mi  poder,  son  ulrus  tantos  lazos  que  os  de- 
jan muda  ,  inerte,  y  no  os  permiten  otra  alternati- 
va, que  resignaros  á  vuestro  destino.  Ahora  me  sepa- 
ro de  vos,  porque  tengo  que  ver  á  milord  Protector. 
Decididamente,  Lilia,  estáis  deslumbradora  y  liermo- 
si  como  una  Virgen  de  Vandik,  {se  vá,  dejando 
abieno  el  foro.) 

KSCENA  IV. 

LiLU,  detpuei  Trbbob. 

LiL-  Ali'-.  Mi  cabeza  se  pierde!..  Mi  razón  se  eslravia! 
Tengo  miedo!..  Me  asustan  esos  salones  iluminados!.. 
Ay!..  Cuánto  te  ecbo  de  menos,  viejj  castillo  de 
Abcrdin!..  Cu.ínto  me  acuerdo  de  ti,  tranquila  mora- 
da de  Edimburgo!..  ( Jorge  Trebor  aparece  en  el  sa- 
lón del  fondo,  ve  d  Lilia,  vacila,  y  se  queda  inmóvil; 
al  verle  lanza  un  grito.)  .\\i'.  sueño  ó  delirio!..  Jorge!.. 

Tbb.  Ab!..  Es  verdad  que  vivimos,  y  que  al  ün  logra- 
mos encontrarnos!..  Ob!  felicidad!.. 

LiL.  Y  tu  madre?.. 

Trb.  Te  ama  como  sicrapr«,   y  te  espera  con  ansiedad. 

LiL.  Pero,  dónde  estabais?  Qué  has  hecho  durante  estos 
tres  años  que  me  han  parecido  un  siglo? 

Tbü.  He  sufrido  mucho;  por  complacer  á  mi  madre 
me  he  ocultado  de  todo  el  mundo...  Pero  y  tú.... 
y  lú?.. 

LiL.  {lanzándose  d  el.)  Yo!..  Ah!  es  preciso  que  me 
salves,  Jorge!..  Es  preciso  que  me  salves!.. 

Tre.  Para  eso  he  venido! 

!>IL.  Ohl  si  tú  supieras!.. 

The.  Lo  sé  todo.  Es  necesario  salvarte  esta  noche,  en  el 
momento. 

LiL.  Pero,  y  los  derechos  que  dice  tener  ese  hombre? 

Tre.  y  qué?..  No  eres  tú  la  hermana  querida  de  mi 
corazón? 

LiL.  Ay!  Jorge!  Sir  Aberdin  es  muy  poderoso!.. 

Tre.  No  lemas;  para  prutejerte,  yo  seré  mas  poderoso 
que  él. 

Lii..  En  efecto,  Jorge,  advierto  en  li  algo  estraño!  Des- 

.  de  que  no  te  he  visto,  sin  duda  habrás  alcanzado  al- 
gún poder  desciinocidü!..  Me  ocultas  algo?..  Yo  quie- 
ro saberlo  lodo. 

Tke.  Solo  soy  abogado  de  los  pobres.  Confía  en  mi, 
Lilia;  déjame  que  le  deOenda.  Defender  á  mi  hermana 
adorada!..  .Ah!  dccia  bien  Bertel...  es  bcrAioso,  es 
grande  el  don  de  la  palabra!.. 

LiL.  La  Providencia  le  envia  en  mi  socorro,  hermano 
niio.  Ah  !  cuan  bueno  eres!..  Te  miro  tal  como 
le  he  soñado  en  mis  recuerdos  de  la  infancia...  Pero, 
en  qué  piensas?..  Te  olvidas  de  mi,  Jorge? 

Tre.  Escuchaba  el  sonido  de  mi  nombre  en  tu  boca! 
Déjame  que  te  oiga!..  Solo  hay  dos  personas  en  el 
mundo  que  pronuncien  mi  nombre  con  tanta  dulzura: 
mi  madre,  y  lú!.. 

LiL.  Ah'  pensabas  en  mi!..  Hablemos  de  li  también. 

'J'rb.  Que  te  bable  do  uii?..  Y  qué  le  habia  de  decir'?.. 
Es  tanto  y  lau  poco'..  No,  no,  n»e  es  imposible;  pobre 

.  abogado  sin  voz!  .Mi  corazón  no  habla,  solo  palpita; 
Ahora  solo  so  trata  de  ti,  de  li  sola...  Quiero  infor- 
marme, conocer... 

LiL.  Habla. 

Tre.  Ese  infame  quiere  obligarle  á  ser  su  esposa.  Dime, 
ha  logrado  arrancarte  alguna  palabra  de  asentimiento? 

LiL.  Nunca. 

Tre.  Déjame  entonces,  y  me  verás  luchar  frente  á  frente 
con  ese  poderoso  enemigo,  de  modo,  Lilia,  que  te  en- 
cuentres completamente   libre. 


LiL.  Si,  completamente...  con  respecto  á  «L 
THE.  Por  qué  dices  que  con  respecto  á  él?..  ,  ( 

LiL.  Jorge,  has  sido  y  eres  mi  hermano,  y  no  quiero  te- 
ner secretos  para  li.  ;     .,^1 
Tkk.  Si,  nada  me  ocultes,  ie  lo  suplico.              ,;.¡|,j 
LiL.  Con  esto  le  demostrare  en  cuan  poco  tengo  á  £Íf 

Aberdin. 
Tre   Habla,  habla. 

LiL.  Esta  nuche  pretende  declararme  su  prometida. 
Tre.  y  bien, que?.. 

LiL.  Jorge!..  Soy  la  prometida  de  otro!.. 
Tke.  Ah;  (pauta.)  Tienes  razón,  Ldia.  Tenemos  CW? Ira 
sir  Aberdin  una  prueba  admirable!..  .,;     ,j^^ 

LiL.  Qué  tienes!..  Jorge!..  Vacilas!..  , 

The.   No,  nada.  Uua  nube  que  ha  pasado...  Sufre  uno 
tanto  en  la  vida!..  (Ama  á  otro!..)  {pasan  los  convi- 
dados.) ,,       . 
Líl.   Va  han  venido  los  convidados!..   El  lord  Pro. 

lector!.. 
Tre.  (Quién.,    quién  me  habrá  robado  su  corazón?)  , 
LiL.  Sir  Aberdin  vendrá  á  buscarme.  Adiós,  Jorge,  té 
dejij  por  un  momento.  Qué,  no  me  respondes?..  Dios 
mió!..  Vacilarás  la  1  vez  en  el  m.imenlo  crítico''.,     j. 
Tre.  No,  no;  vuestro  abogado  está  dispuesto,  señora.  , 
LiL.  Señora!..  Quieres  lú  también  martirizarme?  Por 
qué  me  hablas  de  ese  modo?..  Qué  daño  le  be  hecho, 
para  que  me  llajnes  señora? 
Tbk.  No,  no  lemas.  Liba;   siempre  serás  la  hermana 
querida  de  mi  corazón.  Vé  sin  cuidado;  yo  le  salvaré. 

ESCENA    V. 

Trebor,  Cbomwell,  Sir  Aberdin,  Flabio,  cabaMeroi, 
soldados  de  la  guardia  del  Pbotictob,  Obidiah.     > 

f 

Page.  {anunciando.)  Su  .\lteza  milord  Protector. 

CsiiM.  {entrando  con  sir  Aberdin.)  Vuestros  salones  es- 
tán magníGcos ,  sir  Aberdin.  Nunca  he  visto  tanto 
lujo!. 

Abrb.  Si  vuestra  Alteza  me  concede  su  licencia,  iré  i 
buscar  á  mis  Lilia,  (a  un  gesto  afirmativo  de  Crom- 
wel,  saluda  y  se  vá  izquierda. ) 

Cboh.  Pero  lo  que  mas  me  agrada  encontrar  aqui,  son 
mis  gloriosos  amigos  y  c  mpañeros  de  armas.  Los  va- 
lientes campeones  do  Inglaterra,  {saludando  á  los 
convidados.)  .Ah!  Obadiah!..  Dónde  está  tu  reco- 
mendado? 

Oba.  Mi  general...  {señalando  á  Trebor.) 

Chom.  Está  bien.  Ali!  S'is  vos,  conde  Flabio?  Qué  pen- 
sáis acerca  de  cierta  esposiciun  que  hace  el  lord  Maire 
y  los  habitantes  de  la  Citté,  conlra  los  autores  de  los 
escándalos  nocturnos? 

Fla.  Creo,  milord,  que  esas  buenas  gentes  han  lomado 
esas  brumas  muy  á  pecho.  Tienen  buenos  puños,  y 
por  lo  lanío,  debian  aceptar  la  partida. 

Tre.  Desde  luego  la  aceptarían  si  tuviesen  derecho  á 
ceñir  espada  como  vos. 

Crom.  Tenéis  razón.  Se  hará  justicia  á  los  vecinos  de  la 
Cilté. 

Fla.  ^Esle  abogadillo  me  fastidia.) 

CttoM.  Dispensadme,  señores,  (/os  convidados  se  retiran 
al  fondo.)  Conque  sois  el  honorable  Jorge  Trebor? 
El  abogado  de  los  pobres?  Noble  u'tulo  por  cierto!  Me 
han  dicho  que  dese.)ba¡j  bablaraie! 

Tre.  Si,  y  con  permiso  de  vuestra  Alteza,  voy  á  hablar 
sencillamente  y  sin  rebozo.  Un  dolor  inmenso  cínbarga 
mis  sentidos,  y  creo  que  me  escuchareis,  porque  nun- 
ca sois  sordo  á  la  viiz  del  sufrimiento. 

Cbom.  Hablad,  caballero;  os  escucho  con  el  mayor  in- 
terés. 


d.ill,  y  (lo  Id 


Kl  «bagado  i*.  !•«  p«l»i<«* 

lal.  VwMIra  Allex4  me  li.i  comiiriii  luli,  Uirilrn  Je 
fKKO  vuy  j  laiKjruic  á  un  Juflu.  Oi\'  siii  t^u^iun  iK' 
sangre,  peru  que  un  cinb.trgo  surJ  itu  «lUii  u  luiiorlp. 
Mi  advcfiKirio  os  jir  Aburiüii ,  el  tJuviiu  du  otlu  l'j- 
lacio. 

CloM.  Sir  AIictiJÍm:..  V  qut;  qiKTeiü  ilr  uiif 

ítFi  l^  i|uo  no  Si'  rcliiiM  nuiíc.i  ü  un  boaibrc  honrAiJo. 
Ale  atrevo  ,i  su^'licjr  ^i  ruesira  Aluu  me  ctiiiovJa  el 
Ituior  lie  SI.T  nii  pidniíü. 

Lkom.  Vucslru.u'oiKo  uio  oontiiiiove,  y  (u  só  qué  ociilu 
jMii|i.ili.i  luc  une  a  vos.  L'n  ijiió  *JS  jiuddu  ser  ulil,  c  i- 
l.aller...' 

Tmk.  Milord,  solo  una  cosa  temo  dc.sir  AbcrJín,  y  es 
que  como  traidor  que  ha  sido,  quiera  ,icus:irino  de  esio 
cniuen:  y  ante  todu.ro  quisiera  evilnr  o6ln  mam  illa  n 
mi  limpio  li"iMr.  Se  Iriila  del  (e«tanieii(o  de  un  aiili- 
l^iio  enemigo  ele  Tuejlra  Atleta,  que  delie  enconar  mi 
jnstilic.iciori,  y  un  secreto  útil  al  Isulado. 

Cüiiii.  V  queréis  coiilhr  ose  dcpósilu  cununus  sej^uras? 
1.0  acepto,  caballero. 

J'»K.  UÍ5|icn<adíne  otro  favor.  Este  pliego  cerrado,  y 
cuya  coiilcnidoijcnúro  yo  mismo,  nu  debe  abrirse  lusta 
que  sir  Abcrdm  me  haya  acus.ido  direct.iraente.  Me 
;ilrevo  á  suplicarlo, porque  asi  se  lo  hepromctidoú 
un  moribundo. 

Clon.  V  a  mi  vez  os  lo  prometo  yo,  Truüor.  Qué  roas 
deseáis*.. 

T«E.  .Mi,  milurd.'..  Va  que  con  (anta  nobleza  os  habéis 
puesto  (lo  parte  de  uno  solo,  «i  cu  algún,-]  oc.ision  no- 
cesit.iis  quivn  muera  por  el  bien  do  todos,  me  atrevo 
a  íuplic.ir  i  vuestra  .'Vileza  se  acuerde  de  Jorge 
i'rcbor. 


ESCE.NA  VI. 
Vkhot,  SiR  Abebdi:«,  I.ilu,  detpuet  Jicobo. 

.Abel  {violtníando  d  Lilia  para  que  salga.)  Üs  ili'¿o 
que  Mtigais,  l.ilia. 

LiL.  [al  rtr  á  IVídor.)  Jorge!.. 

t'iB.  (tiajoti  Ábcrdin.)  C'iballero,  dejad  la  maao  de  esa 
joven. 

Abf.r.  .Aqui  este  hombre!.. 

fiiK.  .\o  lüc  habéis  dicho  que  me  cspcrabaist 

Abbb.  Mirad  loque  hacéis...  estoy  en  mi  casa. 

Tbb.  Si,  y  como  uie  previnisteis,  rodeado  de  lodo  lo  mas 
noble  é  ilustre  de  Londres,  protegido  |M>r  vuestros 
convidados,  defendido  por  vuestros  servidores!..  Pues 
bien,  yo  me  encuentro  lolo  y  sin  armas...  Haced  lo 
que  os  he  dicho,  citulleru! 

Abbr.  Inscris.ito:..  Uais  al  olvido?.. 

Tbk.  .N'ad.i.  Podi'is  hacerme  prende.";  podéis  armar  Cin- 
tra mi  á  lodos  vuestros  tri.i.los,  pero  yo,  yo  no  tengo 
mas  que  hablar  para  arrancarlo  tu  presa  de  las  ma- 
nos... Soltadla;  lo  habéis  oido?.. 

.\BEn.  ron  vo: /'u(r(r.)  Lsto  es  demasiado!..  Señores, 
os  'jromeli  presentaros  esta  noche  á  la  que  en  breve 
ser.i  mi  cspos.i. 

CauM.  Y  todos  deseamos  conocerla  y  saludarla. 

Abeb.  r.s  l.ilia. 

The.  .a¡to.)  Vaos  he  dicho,  caballero,  que  dejéis  la 
mano  de  esa  joven. 

.Abbb,  Perdone  vuestra  . i  I  toza,  (con /uror.)  Ola!.,  que 
<o  arroje  de  mi  cisa  á  cte  insolento,  ^murmulloi.) 

.Ai>.iNos    Si  ..  fuera!.,  fuera!.. 

Ibe.  Advierto  a  todos  los  que  estén  en  contra  mia,  que 
sp  poiidr.in  de  no  parte  cuites  de  un  momento. 

Cao».  Tenéis  mucho  atrevimiento  para  alzar  de  esc  mo- 
do U  voz,  en  mi  presencia.  Ürcid  pronto  qué  derecho 
«s  asitlc. 


Üt 
Abkb.  ,si,  quú  der^€hof,.        .1.1.'       ,  /    -  ' 
Tbk.  Sir  Abordin  ignora  ú  aparenta  igmirar,  que  cI  lio- 
iioral:le  Federico  Trebor,  uii  p.idre.  Juez  en  Kdimbur- 
go,  criuin  suCtts.1,  como  átu  bija  adoptiva,  áMis  Lilbu 
qm:  o^l,l  presente,  Quú  Uorucho  Icneis  pau  robarme  a 
mi  hermau.-i? 
Abeii.  l'uosiu  que  se  rae.  obliga  ó  decir  cn  voz  alU  Ip 
que  quena  tener  oculto,  hablaré.  Puedo  manifcslarcun 
pruebas  auténticas,  que  mis  Lilia  li  1  nacido   del  ma- 
tnmomo  seci'elo  ,  pero  le;^ílimii 


del  Irird  conde  Win- 
Sluart~,   uondcsa  de 


hija  do   AraItcLi 
Scjinur. 

I.IL.  (.ord  Windall  mi  padre!.,  , 

Fl.i.  (Ah'  Diablo!..  Ahora  comprendo  el  Jiitfgó'clc  que 
li.ililalj.i  mi  dijiositariu!..) 

.'Vui.u.  Ai,  pues,  h.ibicndumc  c.i.íjdo  con'la'hcrmana  de 
luid  Wiihlall,  soy  el  único  y  legal  tutor  de  laisXiba. 
lUsponded  si    osatrevii.s  caballero! 

TiiG.  Kosponded  vos  mismo  por  mi.  Ilunto  saltéis  que  la 
ley  declara  inliabililadoo  indi¿iio  de  su  cargo,  al  lulor 
que  abusa  de  su  poiler  para  hacer  una  cosa  cn  favor 
SUJO,  j  contra  la  voluntad  de  su  pupila.  '"' 

.VuEH.   y.so  cs  verdad,  pero... 

luK.  Hablad  ahora,  misljlia;  hablad  sin  temar.  No  cs 
verdad  que  á  pesar  vuestro,  y  siu  toper  en  cuenta  vues- 
tro dolor  y  vuestra  aversión  hacia  él.  sir  Al"!rdiniba 
á  llamaros  públicamente  su  prometida? 

LiL.  En  el  nombro  de  üios,  j  por  la  memoria  de  mi  pa- 
dre... 91!  ^nmrniu//os.) 

Trb.  Va  lo  habéis  oido,  señores.  Todos  tenéis  mugeres, 
hermanas  y  prometidas,  y  os  interesa  lo  que  digo. 
N  ueslra  AlLe¿a  tiene  hijas,  y  le  niiro  conmoverse.  Sir 
.Vberdin,  vuestra  conciencia  os  giila,  que  no  tenéis 
razón,  y  por  eso  esl.iis  pálido.  Me  .itrovo  á  asegurar 
que  ahora  todos  están  do  mi  p.irte  contra  ese  hombre. 

Chum.  Calláis,  sir  Aberdui?.. 

Abeb.  Ue  ningún  modo,  imlonl.  La  acusación  que  se  me 
dingc,  solo  consiste  cn  p.daliras,  yo  pido  hechos. 

Tkb.  Hechos!..  (.Será  preciso  llegar  hasta  el  lin ,  Oios 
mió!..]  Voy  á  precenlaro<  lo  que  pedís.  Harto  sabéis 
que  mis  Lilii  no  ha  podid  1  nunca  corresponderá  vues- 
tros deseos,  por  la  sencilla  razón  de  que  con  libre  al- 
bedrio  y  lirme  voluntad,  se  ha  promeliiio  á  otro. 

.Abkb.  Uh:  en  ese  caso,  si  mi  pii(iila  consiente  en  nom- 
brar cn  voz  alia  al  noble  gcnlil-hombrc,  su  digno  pro- 
metido, quedaré  conforme. 

Trr.  Habla,  Lilia. 

LiL.  Su  nombre? 

The.  No  temas,  yo  estoy  aqui,  valor!.. 

Lli..  Si,   lo  tendré,  porque  tú   me  sirves 
consuelo.    Mi    prometido,   señor, 
Talliot. 

Thk.  J.icibo  Talbot!..  El!..  Es  imposible,  Lilia  ;  acaso 
igiior.is?.. 

Jac.  Me  habéis  jurado  el  K-crelo.  {talicndo  de  lot  gru- 
poí,  y  bajo  (i  Tnbor.) 

LiL.  .No  me   lo  has  prometido! 

TnE.  Ah!  Uios  miu!.. 

Abeii.  V  Jacobo  Talbut  está  aqui,  .Milord.  No  sabéis 
(¡uién  es?  L'n  aventurero  perseguido  por  el  vergonzoso 
crimen  de  haber  robado  un  depósito  sagrado, 

Jac  Milurd,  he  venido  voluniari  imente  á  entregarme,  y 
a  rccl.iiiiar  solemnemente  justicia. 

CboH.  Os  aseguro  que  la  obtendréis,  y  cumplida  rporquc 
yo  soy  el  Juez  y  el  tutor  do  lodos.  Vos,  mis  Liha,  con- 
desa de  Windall,  sois  luja  de  uqu  de  mis  enemigos  de 
otro  tiempo;  poro  la  valiente  mucile  de  vuestro  padre, 
ha  disipado  las  calumnias  que  se  le  imputaron.  Sir 
.\berdin  ha  traspasado  indignamenle  los  limites  de  ut 


le  apoyo  y  de 
se  llama  Jacobo 


i  o  El  al>«s«do  de 

poder,  y  por  lo  lanío  no  es  csle  el  silio  donde  debéis  f 
eslar.  Os  ofrezco  asilo  en  mi  palacio,  al  lado  de  mi  es- 
posa y  de  mis  hijas. 

Abbb.  Consiento,  mili)rd,  ya  que  la  hija  de  lord  Win- 
dall  ha  osado  confesar  en  voz  alia  que  ama  á  un  cri- 
minal. 

Tbb.  No,  decid  nn  acusado,  caballero.  Yo  soy  bu  abo- 
gado, y  prob.iré  su  inocencia  anlelos  Iribunales. 

FIN  UEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

El  campo  de  Lincoln.  A  la  izquierda,  en  primer  tér- 
mino, una  taberna  con  una  muestra  que  diga  :  ((Taberna 
del  Oso  blanco."  En  tercer  término,  una  casuca  medio 
destruida;  á  la  derecha  un  café  con  una  escalera  eslerior 
con  otra  muestra:  «Café  de  Abdalali.» 

ESCENA  PRIMERA. 

Süaitfi  y  unos  cuantos  obreros  que  salen  Je  la  laherna, 
Oniuutt  y  Bebtel,  que  entran  por  el  fondo;  poco  des- 
pués SiK  Aberdin,  Flabio,  Llciíno,  AncuiBALDO   y 
caballeros  de  la  espuma 

SiM.  (á  Deríely  d  Obadiah.)Y  bien,  qué  ha  sucedido? 
Qué  hay? 

Oba.  Victoria,  muchachos!  El  señor  Trebor  acaba  de 
sacar  sano  y  salvo  de  las  garras  de  la  justicia  á  Jacobo 
Talbot,  viva  Trebur!.. 

Todos.  Viva!.. 

Ber.  Por  eso  nos  hemos  daio  lodos  cila  en  el  campo  de 
Lincoln  y  en  la  taberna  del  ObO  Manco.  Ea,  echad  un 
Irago  de  cerbcza,  mientras  que  tres  ó  cuilr.j  vamos  á 
buscar  al  señor  Trebor  en  dipiitiicion.  {risas  fuera.) 

Oba.  Quién  demonios  rie  de  esc  modo?  {salen  sir  Aber. 
din,  Flabio,  Luciano,  y  los  caballeros.) 

Ff.A.  Jacobo  libre!..  Vos,  el  paladín  afortunado,  habéis 
sido  dos  veces  derrotado!..  V  por  quien?..  Por  un 
abogadillo! 

Abeb.  Rcid,  rcid  ,  señores;  ya  sabéis,  Flabio  ,  que  yo 
siempre  rio  el  i'iltimo.  ''' 

Fla.  Pues  esta  vez  me  comprometa  á  lomar  por  vos  la 
rebancha ,  querido. 

Abhh.  Oh!  descuidad,  la  lomaré  yo  mismo.  No  he  ve- 
nido aqui  para  ulra  cosa. 

Oba.  Voto  á  cribas!..  íiablaráu  quiíás  del  señor  Trebor 
esos  bribones? 

Fla.  Calla!..  Los  clientes  do  nueilro  enemigo  !..  Anda- 
rá también  por  aipii  el  leguleyo? 

Bi;r.  No  tardará  en  ponerse  á  vuestras  órdenes,  señores 
caballeros  de  la  esiJUma. 

l'i.A.  Pues  bien,  si,  nosotros  somos;  qué  ha^l'.. 

Todos.  Son  ellos!..     ■ 

Fla.  Si,  y  sabemos  que  habéis  hecho  publicar  un  de- 
creto, para  tener  el  gusto  de  encontrarnos  en  claro 
(lia,  y  con  el  rostro  descubierto.  Pues  bien,  aqui  es- 
tamos; qué  tenéis  que  dccirno!.? 

Bbr.  Queríamos  decir  que...  habla  tú,  Obadiah. 

Oba.  Pues,  si  señor;  es  el  caso  que... 

Fi.A.  Silencio;  escucliemus. 

Oba.  Que  tenemos  mucho  que  deciros. 

Fla.  y  es  eso  todo?..  Pues  quedamos  enterados,  (risa 
de  los  cabaüeyos.j       ■   .    '  '  ^ 

IJer.  Ah!  Por  qué  no  estará  aqui  el  señor  Trebor? 

Fla.  Con  que  le  eá¡'erais?  También  nosotros  queremos 
vernos«oii  vuestro  lamoso  cam|)eon...  de  palabras. 
.-'Oh!  No  temáis,  no  le  haremos  daño.  Os  lo  devulvere- 
*i  -mos  intacto,  poro  puesto  complelamenle  en  ridículo. 
^  Bkb.  Eso  es  lo  que  queremos  ver. 


las  pobres. 

Fla.  Pues  hasta  entonces,  cada  mochuelo  á  tu  oIKo; 
vosotros  á  la  taberna  del  Oso  blanco,  á  beber  rantia 
cerveía;  nosotros  al  café  de  Abdalab,  á  saborear  loi 
preciosos  licores  que  acaban  de  traer  de  Turquía. 

Oí».  Buen  provecho.  A  la  taberna,  muchachos. 

Fla.  Al  café,  señores.  {Uerlel,  Obadiah  y  dot  ú  trtt: 

.^  obreros  se  van  fondo,  lot  demü$  d  la  taberna.  FtO' 
bio  y  caballeros  al  café.)  No  venis,  sir  Aberdin?.. 

Abeb.  Voy  al  momento.  (.\h!  por  aqui  se  acerca  Jaco- 
bo! Y  viene  acompañado!  Veamos  lo  que  esto  «igni- 
fica!..)  (eníra.) 

ESCENA  II. 

Jacibo,  Lilia,  Margarita,  Adacuc  ,  por  «f fondo.' 

Aba.  Por  aqui,  mis  buenas  señoras,  por  aquí,  (guiando 
á  Lilia  y  Margariía.) 

LiL.  Qué  admirable  ha  estado  Jorge!  Qué  elocuente, 
querida  madre!.. 

Mar.  Su  corazón  era  el  que  hablaba,  hija  mia!        ''  ;/i) 

Jac.  ^Ciclos!.,  no  es  en  este  sitio  donde  me  etpera  Sir 
Aberdm!..) 

LiL.  Qué  tenéis,  señor  Jacobo?  Debíais  eslar  radiante 
de  alegria,  y  por  el  contrario,  parecéis  taciturno  é  in- 
quieto!.. 

Jac.  Vo!..  De  ningún  modo;  os  aseguro  que... 

Aba.  Me  habéis  dicho  que  os  indicara  la  casa  de  la  ma- 
dre y  la  viuda  de  Üikson.  Esta  es! 

Mar.  Entonces  os  suplico  vayáis  a  advertir  s  esas  pobres 
raugeres  nuestra  lleg.ida.  (se  vá  Abacuc.) 

LiL.  {d  Jacobo.)  Oh!  que  corazón  laii  hermoso  tiene 
Jorge!  Los  pobres  á  quienes  ha  defendido  y  liber- 
tado, se  h,m  puesto  hoy  de  acuerdo  para  hacerle 
un  regalo,  y  tan  solo  acepta  este  reconocimiento  para 
socorrer  á  los  demis.  (íí  Margariía.)  Hasta  nos  en - 
v  ia  á  recoger  las  bendiciones  do  esas  desgraciadas,  á 
quienes  va  á  sacar  de  la  miseria!  Cuanto  puede  tener 
la  Vida  de  dulzura,  lo  dá  á  los  demás,  guardando  para 
si  la  parle  que  tiene  de  dolor. 

Mar.  Tienes  razón!  Es  lausolo  lo  que  se  reserva! 

LiL.  Jorge  tiene  algiin  pesar;  sufre;  no  es  verdad, 
madre  qui  rida!  Uacc  poco  me  suplicaba  con  un  acen- 
to triste  y  dolorido,  que  no  le  agradeciese  lo  que  ha- 
bía hecho. 

Mar.  Le  dabas  gracias  en  nombre  del  señor  Jacobo?: 

LiL.  No,  por  mi;  pues  qué,  acaso  dudaría  de  mi  amis- 
tadi*  Es  verdad,  que  ahora  sé. que  soy  hija  de  Lord 
Windall ;  pero  no  por  eso  dejo  de  ser  una  pobre  huér- 
fana. Vos  y  Jorge  inc  habéis  obligado  á  aceptar  la 
liospitiilidad  que  me  ofreció  Lord  Proteclor.  Y  qné? 
No  sois  siempre  mi. madre  querida?  Uejaupot  je&odc 
ser  él  mi  hermano?  .  ... 

Mar.  Tu  hermano!  Si,  si,  tú  eres  buena,  poro  nopro^ 
cures  consotarle,  porque  es  inútil. 

Aba.  {saliendo.)  .Mis  buenas  señoras,  os  esperan  como  á 
la  Providencia. 

Mar.  Ven.  {á  Jacobo.)  Volvemos  al  momento,  caba- 
llero. 

LiL.  [siguiéndola  pensativa.)  Por  que  serán  inútiles  mis 
consuelos?  i,e;iíra  en  la  casa) 

ESCENA    ni. 

Sin  Aberdi.S,  Jacobo  y   Arcuibaldi,  que  permanece 
algo  apartado. 

Aber.  (íÍ  Jdcobo.)  Veo  con  salisfaccions  caballero,  que 

haboJS  cumplido  vuestra  palabra. 
Jac.  Olí !  por  favor!  Sacadmc  de  esta  ansiedad.  He  oído 

bien  lo  que  me  babel»  dicho  en  efiribunal,  ó  lo  he 

soñado? 


V.l  «k^gado  fifi 

AiRm-  No,  00  lia))eis  «Mudo.  r.u;i(i>lü  se  ibj  á  |iru- 
iiiinciar  rl  veredicto,  ncuriljot  que  ot  llaiiic  apar- 
Ic  y  Oí  ilijo;   csl.iis  [KTilidii;  ahora  niiimii  aoah»  de 

1>rocurarffiú  la  iirufb.i  de  vurstro  cnnu-n...  N'edla. 
■inloRccs  luc  liibrts  |icili(lo  prrdoii,  \  )u  oa  Iw  di- 
cho- bieii,  cúiiiriilirf  que  fi  jurado  US  declare  iiiu- 
cenlc  por  IjIi.i  de  |>rueba«.  ¡<vru  juradme  que  ven- 
dréis si  oaxiueiilo  a  puiicros  a  mi  diS|)>isiciO(i,  )  que 
ulicdecerrit  tais  óriifna  y  mi  tuluiiiad,  cualquiera 
que  sean.  Me  habéis  liechu  ejlo  jurjiíioiilo,  y  os  han 
drcJarado  libre  pur  falta  do  pruebas.  Ilibeis  venido  a 
tviinplirmc  «ueslra  palabra. 

Jac.  Pero  esos  pruebas... 

Abrí.  M«  iKircce  que  ya  he  tíiiijo  el  gmln  de  enseñá- 
rosla*. Es  una  cartera  que  encierra  una  [urtida  de 
dlaiuaiilM  y  billetes  de  Ímuco,  que  aiulabainus  bus- 
oíadu... 

Jic.  .Vil!  el  infierno  lo  ba  heclw!  Pero,  »cñur,  por  me- 
dio de  qué  terrible  secreto  os  habcú  hccKo  con  esa 
cartera? 

.\SK*.  Quién  puede  saberlo? 

JiC.  Me  habrá  lucho  traición  Jorge  Trebor?..  No,  eso 
es  imposible!..  V  sin  embargo,  aun  tenéis  en  las  ro.v 
nos  fsc  fatal  depósito.  Qué  es  lo  que  vais  á  hacer 
de  mi? 

Ader.  i. o  que  me  plazca.  Ahora  solamcole  yo  poseo  el 
secreto  de  vuestro  crimen. 

JiC.  Si.  y  Jorge  Trebor  también. 

.\BKB.  Va!  Kso  si;  pero  yo  soy  el  que  tengo  la  prueba 

J»c.  .N'o.  el  señor  Trebor  licué  otra. 

.\iiBB    (Diablo!) 

Jic.  I  lia  especie  de  estado  de  los  r»lores  sustraídos, 
escrito  lodo  entero  de  mi  puño  y  letra. 

Abkb.  (Imprudente!)  Bien,  y  eso  qué  import.l? 

J»c.  (>iie  decif? 

.Vbcb.  Oigo,  que  estiis  en  rol  poder.  Por  lo  profito,  po- 
día variar  el  punto  de  acusación,  y  que  se  volviera  á 
empelar  vuistro  prnccso  con  esta  nueva  é  irrecusable 
pruel>a...  N".  no  Icinsis!  Ale  limitaré  ú  presentarla  a 
*ue<lra  pura  v  conliodd  l.ilia. 

JiC.  l.ilia!  Oh!  1,0  que  me  causa  mas  horror,  la  idea 
que  me  espanta  mas  que  mil  su[ilicios,  es  la  de  apa- 
recer como  un  miserable  ladrón  a  los  ojos  de  l.ilií. 

.Abir.  Va!  S"is  de  iv^itellos  que  se  resignan  y  habitúan 
ala  infamia  mtei.'ir,  cuando  puede  quedar  secreta; 
pero  que  preferirán  cien  veces  la  muerte  á  la  deshon- 
ra piiblica.  Comprendo  ese  scniímicnlo,  y  nde  parece 
muy  natural. 

Jic.  Kntonces,  permitidme  ejecute  después  de  mi  liber- 
tad ,  lo  que  quise  bacer  antes  de  mi  acQsacion.  De- 
jadme morir. 

Abíb.  Qué,  os  nialoriai*/ 

JiC.  A  vuestra  vista...  .Mi  mano  no  \arilaria. 

Abkh  Pero  no  veis  que  eso  seria  condenaros  vos  mis' 
mo?  V  que  H  mundo  y  Liiía  os  juzgarían  culpable 
con   ese  suicidio. 

JiC.  .Al  menos  no  me  presentaría  á  su  vista  deshon- 
rado. 

Abbb.  Me  parece  que  puede  nno  tener  compasión  de 
vos.  Al  fin  y  al  cabo  llegaré  á  ablandarme... 

Jic.  Caballero!  (rort  nrgilo.) 

Abkb.  N<j  os  enfadéis;  voy  á  salvirot. 

JiC.  A  s.ilvarme! 

Abkb.  Si.   No  quiero  qne  os  matéis. 

JiC.  Poro,  qué  esigis  de  mi  entonces? 

AtKB.  Huir. 

JiC.  Huir: 

Abkb.  Y  sin  ver  á  nadie,  sin  hablar. una  sola  palabra. 
Vais  i  scjuir  á  mis  hombres  que  oj  esperan,  y  que  os 


loa  |»»tire».  i  i 

caiidiieir.árt  al  TJmesis.  l'n  buque  del  Tstado  os  aguar- 
da ;  va  .a  hacerse  á  la  vela  para  Francia. 

Jtc.  St'iursriiic  paro  siempre  de  Lilia! 

Abíb.  (Jiii/.is  os  la  recordará  esta  carter.a,  no  «s  verdad! 

Ikt.  .'\h!  Haré  lo  que  me  mniideis,  mil»rd. 

Abkh.  V  no  volvereis  jamás  i'i  Inglaterra?.. 

Jac.  Os  lo  juro.  ' 

.Vbkii    i;»lá  bien.  .VrrliihalJo! 

J«c.  {(¡e»<tpera<lo.)  Qué  me  importa!  Conozco  que  it 
ubligiiriiie  k  esta  fuga,  cometo  la  roas  infame  de  las 
rohaTilías!.. 

Abkb.  Todo  puede  ser.  Buen  vi.aje,  señor  Jacobo. 

JiC.  .Ailios.  Lilia!..  .Vdios  para  siempre!  (vasc  foro  Mi» 
.1rrAib(ift/o.) 

.ABKB.  {dirijicnihse  al  café.)  Oh!  lo  que  es  ahora,  po- 
déis venir  cuando  queráis,  señor  Trebor.  Os  tengo 
en  mi  poiler.  Si  Lord  Windall  os  hubiera  entregado 
riis  cartas,  ya  m-  h.ihriais  acusado.  .Ademas,  se  hu- 
bieran eiiciintrado  en  la  requisitoria  que  hemos  hecho 
á  vuestro  inviolable  hogar.  De  todos  modos,  voy  á 
poner  a  prueba  vuestra  decantada  probidad.  Si  Ja- 
cobo  ha  dejado  en  vuestras  manos  esa  prueba,  es  muy 
probable  que  prefiráis  conservar  vneslro  honor ,  á 
vender  el  secreto  de  vuestro  cliente.  Oh!  venid  cuan- 
do queráis,  señor  abogado,  (entra.) 

ESCENA  IV. 

Trébol,  Bertel,  Obioiah,     Di.nstan,  Saumv,  Gre- 
eomo,  .APAClc,   Pobues,  saliendo  Je  la  taberna. 

Pudres.  .\qoi  eslá...  Viva  Trebor! 

Ibk.  Vnnios,  vamos,  amigos  mios,  no  gritéis,  ya  os  es- 
cucho. 

()nv.  Habéis  salvadoá  uno  de' los  nuestros,  señor.  Por 
oso  queríamos  festejaros  un  poco.' 

Irk  No  hablemos  de  esto,  puesto  que  gracias  á  Dios 
^  yii  he  ganado  esa  causa:  (V  mi  cierno  d.ilor!) 

S»ii.  .Vil,  soñor!  Hablabais  como  si  hubieseis  sido  el 
acusado.  Debéis  ser  muy  dichoso,  no  es  verdad! 

Tre.  Olí!  Si,  muy  dichoso,  mdy  dichoso!.. 

Iíeb.  .\o  puedo  jo  decir  litro  tanto,  yo  In:  llorado.  Me 
parece  que  vos  sois  el  único  que  se  ha  quedado  sin 
llorar. 

Toe.  .Vh!  lo  ciecs  asi.  Pero  lublemis  de  otra  cosa:  y« 
nin  hin  dicho  «I  lauilablé 'pensamiento  qne  habéis 
tenido! 

Ber.  No  va>ais  á  rehusar,  señor. 

Oba.   .\o  nos  liar.i  semejante  ¿.[renta. 

The.  Meatrevcria'yu  á  desairar  vuestra  sana  y  leal  in- 
tención? Lo  accjito,  como  os  doy  las  gracias,  y  me  va- 
nagloiio  de  ello! 

ToDiis.  Vna!.. 

Iré.  Sitia  menté,' qué  según  he  comprendido,  cada  uno 
de  tosotros  ha  reunido  sus  ahorros  para  hacerme  con 
esta  ofrenda  un  regalo  de  parte  de  lodos.  Vamos  á 
ver...  que  será  ese  regalo? 

Ber.  Es  verdad,  señor.  Desde  luego  no  «abemos  á  qué 
atenernos,  respeto  al  verdadero  valar  de  nuestra  suma. 
Entre  tres  ó  cuatrocientos  hemos  venido  á  recoger 
unos  cinco  mil  chelines...  Niaguno  de  nosotros  ha 
visto  nunca  la  mitad  de  la  mitad  de  esta  soma;  pero 
creéis  que  sra  suficiente  para  hacer  á  un  hombre  rico? 

Trk.  {riendo,  j  .\h!  Pero  eso  es  demasiado  para  lo  poco 
que  yo  he  hecho  por  vosotros.  Veamos;  ninguno  ha 
tenido...  ha  peiis.ido  en  qué  ha  de  consistir  este  regl- 
li?  Qué  dicelircgorio  el  carpintero? 

ÜRE.  Vo  quería  haceros  construir  un  palacio,  lodo  de 
cedro  y  de  caoba. 

Tre.  Ab!  V  tu,  Abacuc? 


ii- 


El.  »<M»c«d0  de  le»  pobres. 


Aba.  Vo  hjl^¡d'pcis;iji^  i^n  onjs  Uculos  de  noUleza. 

Teb.   Ahí..  I  ,■     ,        ,  ,        „ 

SiM.  Vo  os  ufrcceria  nii  guarda-ropa,  mas  surtido  qje  el '. 
del  difunto  duque  Villiers  ú  del  ¡jran  turco. 

Oba.  Yo  pondrija  v(n.sl,rasgrJeucs,uarcgimienlo,  para 
que  la  areng.aSL'i»  desde  la  ujaíiaiia  Ijásla  la  larde. 

Ukk.  Al  conlr.iri'i.  Vi)  para  distraeros  osdaria  un  bosque 
lleno  de  caz.i  de  lüd.is  clas?Sv, ;.,•,'.  .,      , 

Ibe.  Oblníis  ,qiiT)i  idos  aniiguj!^  Nvi^nconlrais  nad^  bas- 
tante rico  piíia  vuusufu  prcseiii^ü   real,   l'ero   yaque 
os  emneñ.iis  en  que  admita  un  testimunip  de  vuestra 
amistad,  qiiorcis  qitp  ^s  nd.ig».  con  lo  que  medaíiais 
-mayor  pliiccr;'  .r.,ivjt'¿-.:.r.'./  ■'       ■ 

fízR.  No  que   iiu!..  Asi   nos  sacareis  fl^.  uní  grande 

apuro.'     -■'>'■:;    1,1  ';'■•      ;,•»■,••      ,.  i\.,-   .,     ,.  ,  :  ;■. 

ObaI  Qué  C'isa?  Si,  hablad;  oj   escuchamos. 

i'nií.  Senléiuonosanies.C'p  hucc  en  ^na  mesa,  los  demás 

ilepií',  sentados  ele.).. ile  notado,  amigos  mius,  que 

cada  uno  de  vositios  ha  escogido  para  lui,  aquello  que 

¡^  hubiera  prefei  ido  para  SI  mismo.   Es  muy  natural!... 

"  fediais  como  píira   vosotros.  En  cuanto  á  mi,  r(ada  de 

.,,iü  que  me  habéis  dicho  me  liace  falla.  De  lo  que  mas 

,"  necesidad  longo  os,  de  un  poco  de  consuelo  y  de  alc- 

,gria  en  el  coraron.  Os  cuntió  esto,  porque  úiiicaineiiie 

e.ilre  vosotros  es  donde  guia  uii  alma  de  alguna  e^pan- 

sion.  {muestras  de  senlimienlo:  algunos  te  dan  la  mano.) 

ÜB\-  y  SaM-  Pobre  señor  Trebor! 

Tbe.  (íet'fiiiííi/ií/ose.)  V  bien!  Que  eslo  que  estamos  ha- 
ciendo'? Acaso  no  somos  hombres? 

Beb.  {jimotcando.)  No...  pero  cuando  vé  uno  sufrir,  no 
puede  uno  menus  de... 

Tbe.  Ah!  Eslo  ha  concluid-j...  Vamos  alo  que  raas  im- 
porta. Cada  uno  devosolrosse  hubiera  creido  dichoso 
viéndome  aceptar  sus  olVecimienlos;  pues  bien,  me 
aprovecho  de  vuestra  buena  amistad,  para  tener  la  di- 
cha de  ser  útil  a  una  desgraciada  familia  que  ha  sufri- 
do un  golpe  teriiblo;  coiisulandula  me  consoláis  á  rai. 
l'ara  ella  os  pido  el  regalo  que  me  ofrecíais,  ya  que  rai 
lolioidad  no  depende  de  vosotros;  dejadme  que  goce 
haciendo  la  de  mis  semejantes. 

ESCENA    V. 

Dichos,  Flabio,  Luciano,  caballeros  que  aparecen  en  la 
puerta  del  café. 

Fla.  Eh!  buenas  gentes!  Se  acabar.í  pronto  el  sermón? 

Ber.  Lam.  üba.  Lusdela  es¡iuma! 

BüR.  Vütová!  Ni  un  raoraeiUo  nos  ha  de  dejar  tranqui- 
los  esa  pandilla! 

Fla.  Según  parece,  os  divcrlis  mucho?  Quisiéramos  lo- 
mar [larte  con  vosotros. 

Oba.  Canalla  de  Satanás! 

I'i.*.  Cruda  guerra  nos  habéis  hecho,  señor  Trebor.  Ha- 
béis defendiilo  contra  nosotros  la  virtud...  á  punta  de 
lanza,  y  para  que  veáis  si  somos  enemigos  generosos, 
solo  nos  inspiráis....  lástima!..  Corpo  di  baco!  Queofi- 
cío  ha  escogido,  señores!  Que  oficio!..  Siempre  de- 
fendiendo alguna  viuda  que  llora  ó  algún  huérfano 
desarrapado!  Domesticando  á  lodos  los  pillos  de  la  ciu- 
dad, y  perorando  sobre  el  becerro  de  oro,  á  gente  que 
ignora  á  lo  que  sabe  la  carne  de  ternera. 

Bkr.  Cucnu!  nos  osl;in  insultando! 

Kla.  Infeliz  abogado  délos  pobres,  por  compasión  qui- 
siera alegraros  un  poco!  Cómo  diablos  os  componéis 
para  estar  siempre  tan  triste  y  tan  serio? 

T»E.  y  qué  hacéis  vos,  conde  Flabio,  para  estar  siempre 
tanalegre  y  tan  insolente?  Será  qiiiz.ns divertido  robar 
lie  grado  ó  por  fuerza  á  una  pobre  joven;  pero  no  es 
cosa  risible  por  oieito,  haber  sido  causa  de  la  muerte 
(le  un  hombre. 


Fla.  .41)!  si:  el  pobre  Dtksún.ebquc  llevaba  la  aiitorciiar 

'  Muiiiila  otra  noche  en  esa  desgiaciada  avenlura.  A' 
quú  he  de  hacer  yo? 

Tae.  V  qué  han  de  hacer,  también,  Milord,  la  viuda  y  ios 
huérfanos  de  ese  desgraciado!  Mirad,  vedlos  aqui. 
Jodos  se  apartan  y  se  vé  d  Lilia  y  á  Margarita  con- 
duciendo ú  una  muger  y  dos  niiws.) 

Fla.  Oh,  desgraciada!  .:■.■'' 

Tre.  -Ihura^  señores,  voy  á  acabar  mi  sermón;  DeciamOs, 
amigos  mius,  que  no  sabéis  qué  hacer  del  tibolu  de 
vuestros. ahorros;  pues  bien,  US  lo  pido  para  esa  des- 
gr.iciada  muger  y  esos  dos  niños.  Vamos,  vosotros  á 
quien  el  sufrimiento  enseña  .á. ser  caritativos,  vosotros,' 
-los  pobres,  socorred  á  los  pobres. 

Los  Pobres.  Si,  si,  tomad,  señor,.. 

TüE.  No,  üs  está  prohiliiilo  imitar  á  los  pobres. 

Fla.  Voto  á  tal!..  .Vqui  está  el  resto  de  mis  mil  libras; 
-Sir  Aherdin  me  dará  otras.  1 

Luciano  y  Cab.vlleros.  Tomad,  U)madV(dan(ío  sus  bol- 
sillos y  alhajas.)  ,i 

Tre.  ((i  la  viuda.)  Eso  os  sacak^áclataniseria.  Dwl  griiT- 
cias  á  Dios  porque  os  Id.  eiuiak  < ' 

Todos.  VivaTrebjrJ        ^n.';!:,.'  i 

f^sce.xa  vi. 

üíc/ios,SiR  .VBERDISÍ770C0  de^pucs  Jbnnv. 

Fla.  Ola,  querido!  Venid  á  pagar  también  vuestro  Iri-- 
bulo! 

Abbr.  Con  mucho  gusto,  porque  admiro  lanío  como  vos- 
el  desinterés  y  la  caridad;  sobre  todo,  cuando  esas  vir- 
tudes no  son  pura  hipocresía. 

Tre.  No  queréis, pues,  á  los  hipócritas,   Sir   .Aberdiii!.. 

Abkr.  .Moperaiitireisosiliga,  Flabio,  que  muy  l'acilmeu- 
le  os  hibeis  dejado  vencer  por  el  abogado  de  los  po- 
bres. Ya  veréis  como  yo,  quo  de  seguro  soy  menos  elo- 
cuente que  vos,  no  me  dejo  vencer  tan  pronto. 

Tbe.  L'robadlo. 

Abeb.  Ya  sabéis  que  os  tomasteis  entera  liberlad  en  mi 
casa,  en  presencia  de  toda  la  nobleza.  Mu  permitiréis 
que  use  los  mismos  derechos  delante  da  los  pobres, 
vuestros  amigos? 

Tre.    Seguramente. 

Aber.  Recordareis  que  contesté  á  todas  vuestras  pre- 
guntas; os  atrevéis  á  contestar  á  las  mias? 

Tbe.  Si. 

Jes.  No,  no.  (saliendode  los  grupos.) 

The.  Jeniiy!  Qué  traes?  Qué  llenes? 

Jen.  Señor...  han  ido...  á  casa  y  han...  y  han...  ah!  nO' 
puedo! 

BsR.  Pero  yo  la  entiendo,  y  puedo  esplicar... 

Mar.  Desconfía,    Jorge!  Sir  Aberdin  le  lieiiiic  un  lazo. 

Abkr.  Qué,  teme  por  ventura  que  se  digala  verdad;' 

Tre.  Madre  raía,  no  sabéis  ya  que  el  honor  de  vuestro 
hijo  des  ifía  toda  mirada  y  todo  odio!  Hablad,  caballe- 
ro, hablad.  («  Aberdin.) 

Aber,  Habéis  defendido  tan  aduiirablemenle  á  Jacobo, 
que  habéis  convencido  de  su  inocencia,  no  solamente 
a  sus  jueces,  sino  á  mi,  que  era  su  acusador.  Sin  em- 
bargo, aun. me  quedan  algunas  dudas  que  aclarar;  hay 
una  rara  coincidencia,  que  no  habéis  hecho  notar  al' 
tribunal,  ni  quizás  habéis  notado  vos  mismo.  Igual- 
mente que  Jacobo  Talb  it,  hjbeis  conocido  vos  á  mi- 
pariente  Lord  Windall,  y  precisamente  vuestras  inicia- 
les son  las  mismas  que  las  de  vuestro  cliente,  y  que 
asi  aparecen  en  los  papeles  del  conde. 

Tre.  En  efecto. 

Abeb.  Casualidad  que  lo  mismo  puede  perjudicar  á  Jor- 
ge Trebor  que  á  Jacobo  Talbol,  no  es   verdad?  Pero 


Eli«h*«udi«t  de  la»  poArrtn 


iai4attiliiia«]  m»Mkr.uu  es,>queesiu  ai'iouUiiua  lu- 
I  híis  Tcoditio  jovM  y  tli.tuuiiiuti  al  juiii>)  biiauel 
-  IK'iiner.  .  ,  .       i 

Tu.   ti   ?crjjit.    l'or  Cíü  cslaiuus  aIwm  poiKi»;  esos 

ttijuiiiiit«>  porlcMu'ciuii  J  lili  uijdrc.  '  .< 

A(KR.  t'üiJrj  tK.T  ciurlo,  |>urt>  luá  iiíjinjoleí  ui>  IIcvüii  la 

UMrcí  Jo  su   üucú  >.  V  t]u¿  Uiriaii  si   |>iir  <iU4  c-iiUit 

Uxii\i,  in  liuU«M  lijJliiJo  U  «jrkei'4  cuii  Ui  artuat.üu 

liira  Winjjll?  .  ■  •  •  I  ,(n 

I'kc.  Vo  iliria  que  j  Jjcobo   lalbiil  lo  tucjbi  cuiitestar. 
Abkr.  No  so  Iralj  j  j  dú  Jjcnbu  TjUjoI,  4110  ealá  011  li- 

bcrUJ.  llaL»ct:>prubj>lü  6U  iiioccui^gf  ^cylMu^.aliura  b 

rucstra. 
ÜBK.  1.a  loia!..   .  ,...,•! 

AlER.  Juslaiuoiilu  la  cartera  cucucslioo.  I>a  úJo  IihIIwI.i 

<c'ii  (ireáciiiiía  tlú  (e.->lÍ30s,  6u  vuestra  casa.  Y«(1U  9tW- 
lüE.  Ujrtor.'.,  ii.i   nvirt 

tu*.  Miiiiju:..  .\  .  .1 . 

I.U..  Jorgoi..       ,   .    .     .11 1.   ■      I  !,  .-•■  -  '  p 

Aber.  V  j<ui^;,quc  aquí  Talla  por  tiIm  iIú  m(lo!>cu4<>s 

lio  or>).  .Viirji  vji  nii}iiu>  SI  quoruis u' ■ 

Ibc.  Utos  luio  !  l'uru  y  Jacubo !  \IJai(ii(indu.)i;<f>col^pli 

DüiiJc  esta  eso  (lc>graciadut  i. 

Abbr.  JjcoIm  Talbul  csLa  ja  en  ca(nin«:para  Frapcia.    .  : 
Irs.  Miserublc!   (Xu  1j  a.ua  enluiicps!..)   l'eru  es  que 

sospechan  do  mí?..  Madre  mía!..    Lilia!..  Me  creeréis 

capaz  do  coiiioier  «tu  iiil'jinia?  Ab!  no  l«iij^  mas  que 

decir  uiia^Uibra... 
LiL.  Uila,  Jorge! 
.MiK.  Si,  liabk,  li^o  fuio:.. 
Bbr.  llicedlu  [>jt  Uios'.. 

l.iL.  Pero,  conucos  ai  cu  p>,iblc,  Jorge,  no  es  verJail? 
las.  .Vil!  ii ,  si,  le  cuiioicu!..  {^sacando  el  papel  que  le' 

titlicyó  Jacobo  ] 
Abkii.  .VoiiibraJIe  entonces,  abugado  integro!.. 
Bek.  1/  Aoi.  Si,  91,  nombradle. 
I'be.  (silencio  Spartijtu...  dejisin  qucjurle  quccl  díestc 

loiiciiuso  roa  tus  iiUr:iiias.J 
Aotn.  Nuinbradle  pues,  conliienlo  le¿il. 
LiL.  Ui. 

UaR.    Uübla! 

Yudos,  yujeii  es? 

ÍBE.  (Jue  me  juzguen!  {dftsgtTrando  el  papel.)  No  de- 
1ki>  uo  quiero  nombrarlo. 

FI.V  DEL  ACTO  TERCEUO. 

ACTO  CUARTO. 

La  decoracioB  del  primer  acto.  Es  de  noche  ;  hay  ana 
Umpara  sobre  la  mesa  de  la  izquierda. 

ESCENA    PRIMERA. 

JiN>v,  Bkrtbl,  Dl:48Tam,  SaMUC,  A»icuc.  Aombrai  y 
umgeru  dci  pueblo  agrupado!  en  el  umbral  de  la  puerla. 

hr.t.  No  h3,;.iii  ruido!  Mirad  á  trates  de  esa  vidriera,  y 
le  «oréis  tn  es.i  babiticioii  con  la  cabeza  apovada  en 
las  manoj,  y  ju  madre  junlu  a  cl^'na  se  separa  uo  mi- 
nuto de  íu  lado. 

Su».  De  modo  que  la  fíanz-i  que  habíamos  dado  por  el 
seíior  Trebur,  no  es  validaf 

Ber.  Se  habla  aceptado  pir  dos  scm.inas  tan  snio.  y  ha- 
ce tres  di.is  que  ha  cspir.idu  el  plazo;  de  modo  quede 
un  instante  á  otro  vendrán  á  prenderlo!  Por  esa  ra- 
zón su  fxjbre  madre  no  se  sepnra  un  instante  de  él. 

i)^:^^.  Yo  responda  de  que  hará  brillar  lao  clara  su  ino- 
«encía,  como  la  lux  del  sol. 


.^iH.  Poro  no  tiene  praebaí,  y  cuando  el  diablo  se' tnez>  i 
ola  cu  estas  COSÁIS...  1     -il 

Bbh.  KI  scíior  Trebir  sahc  tonto  como  «I  diabla.  Ea!  ya' 
es  lieiupo  de  que  nos  rayarnos;  habrá  venido  el  cor- 
reo de  KrnMcla,  v  voy  a  ver  si  Irue  carta  |iara  el  señor 
Trebur.  ILa  escrito  iiititilinoule  lios  veces  á  Talbut, 
tMii  lis  soiíjs  que  nos  indicaste,  üuiislaa...  poro  osas '^ 
cirtas  ll.iii  quedado  sin  colitottaciuii. 

.'Vot.  V  «abra  que  hemos  estado  aquí  para  Tcrle^  bo  es 
verdad/  .  ;   1      , 

iBkr.  Si,  si;  pero  ahora  marchaos,  marobaos.  .VI  mtmen-. 
ta  vuelvo,  Jeiiiiy.  [lodoi  se  marelian,    etteplo  Lilia,i 

I     eni'ue/tu(n  un  cupurAun.)  .r:i\. 

ESCENA   il.  r¡,l 

LiLU    !/■  4*N!<t.  '    •>'•' 

,1-..   t.  :<  :  ■  • .  •       •       .      .     ■    -I  ."í'k 

Sis.  Quién  se  ha  qiied.idj  ahi?  ( Lilia  se  alia  el  íiiMi- 
«Aon.)  Ah!  mfs  Lilw!  :    •   ! 

Lit.  Si,  Lilia.  Olí!  por  Dios  Id!  AvisadWs  que  Mv  vo, 
que  qiiiiTO  verlos!"  . 

JcM.  .Al  Un  habéis  venido!   . 

LiL.  Tienes  r;izoii,  be  venido  bien  t.irdo;  pero  no  ha  si- 
do mia  la  culpa,  deciilselo.  .Milord  I'roleclor,  por  cui- 
dajo  esccsivu  de  mi  dignidad,  me  ha  bocho  de  Withc- 
li.ill .  una  especie  do  prisión;  hasla  hace  poco  no  lie 
podido  escapar  a  la  vigilancia  de  mis  giiirdins,-  docíd- 
sclu...  Oh:  pero  ahora  recuerdo,  vos  no-ine  coioprch- 
dereis? 

Jem.  Si,  sciKwa  ;  durante  ostc  tiomp»  ho aprendido  bís- 
taiile;  Beriel  me  ha  ayudado;  ahtes  comprendía  algo, 
ahora  ya  puedo  hablar.  ■     1 ' 

Lit.  I*ue3  twep,  avisad  á  mi  madre  y  á  Jorge  mí  lle- 
gada. > 

JfiN.  .No  puede  ser. 

LiL.  Quorois  moj  ir  introducirme  sin  decirles  nada? 

Jb.n.  Nu. 

Li-L.  Cómo!  Quó  decís? 

Jbn.  Vuostra  vista  le  haría  sufrir  demasiado. 

Lit.  Dios  mió!  Por  qué/  Creo  que  le  he  abandonado! 
Por  qué  snfriria  si  me  viera?  Porqué? 

Je.n.  Vosamais;i  Jacobo    Talbot. 

Lii..  (con  una  sonrisa  irónica.)  Pero  eso,  en  qué  puede 
¿feclar  a  Jorge? 

Jen.  Vos  le  representáis;!  Jacobo,  vos  le  representaríais 
su  afrentosa  auisaciun. 

LiL.  .No  os  comprendo!  Qué  queréis  decir?  Vamos,  vo» 
también  amáis  á  mis  amigos,-  conocéis  sus  scniimicn- 
lüS,  decidme  por  qué  están  incomo.lados  conmigo;  no 
tenia  mas  que  esos  corazones  en  el  mundo,  sí  ellos 
me  faltan,  qué  será  de  mi?  CMi!  soy  bien  desgraciada. 

Jbn.  Desgracia.l.i   vos!   imposible!  sois  amada,  y  mere- 
céis serlo.  Sois  bella  y  noble.  Ademas,  veo  ieno'15  buen 
corazón,  y  acaso  no  conoceréis  el  secreto  del  cul-. 
pable. 

I.IL.  De  qué  culpable?   Quién  es  el  culpable? 

Jes.  Quien  ha  de  ser,  Jacolw  Talbot! 

LiL.  Jacíibo!..  Jacobo!..  imposible! 

Jes.  Oh!  estoy  segura;  si  asi  no  fuera,  cómo  tendría  el 
seíior  Trebor  esa  cartera? 

LiL.  (ocuiíando  ta  cabeza  entre  las  numos.)  Oh!   Dios 
mío!  Dios  mío!.. 
I  Jbn.  V  ya  v«is,  esa  cartera  no  puedo  habérsela  entrega- 
do nadie  mas  que  Jacobo. 

LiL.  Si;  Cb>  debe  ser!  Todo  se  aclira  á  mis  ojos.  La 
huida  de  Jacobo  el  silencio  de  Jorge!  Pero  cuando 
él  sepa  que  Trebor  esl.i  acusado,  volverá,  escribirá..-. 

jgN.  Lo  sabe,  y  sin  cinbirgí,  ni  ha  venido,  ni  ha  a- 
crilo. 


\^  £1  ab*gad«  de  !•■  p*bre« 

Lii.  Dios  del  cielo!  Entonces  noiotfos  haWaremos. 

itn.  Y  qué  heraos  de  decir? 

Lu.  Es  ciet-lo,  fallan  pruebas,  Jorge  las  ha  destruido, 
héroe  de  la  probidad  ,  prefiero  su  conciencia  á  su  ho- 
nor; ahora  mas  que  tioiita  quiero  verle ,  quiero  ha- 
bla» le,  Jenny.  (se  dirije  á  la  puerta  de  la  derieha.) 

Jen.  No  puede  ser,  señora. 

LiL.  Ah!  dejadme,  quiero  al  menos  decirle:  «Jorge,  no 
sé  8i  hí  amado  á  Jacobo,  pero  esloy  segura  que  ya  no 
le  amo.»  lisio  será  suficienle  para  mi. 

Jes.  Pero  no  para  él. 

LiL.  Por  qué!  -    ""  ■ '■    ■'■»■■'      .''-■• 

Jen.  Porque...  (.nui\.>v  \,»->:\u(' 

liL.  Vamos,  habla,  porqué? 

Jen.  Porque  os  ama.   ' 

LiL.  Me  ama!  Jorge  me  ama! 

Jen.  Podéis  decirle  que  vos  lambien  le  amáis?  Si  es  asi, 
.  enlrad. 

LiL.  Pero  estáis  cierta  de  lo  que  decís?..  Como  habéis 
podido  penetrar  en  su  alma? 

Jen.  {con  dignidad  doloroso.)  Señora... 

LiL.  Ilabladmc  como  á  vuestra  hermana.  Sufrís  vos 
también? 

JjEN.  No;  no  sufro  en  esle  momento,   al  contrario;  he 

-■hecho  lo  que  debía,  lo  que  queria  hacer.  Mis  Lilia, 
yo  debo  casarme  con  Bertel ,  un  pobre  muchacho 
de  mi  pais,  y  después  nos  iremos  á  vivir  á  nuestras 
montañas.  Esto  no  ha  impedido  que  cuando  he  visto 
á  Londres,  me  haya  deslumhrado  su  magnificencia;  y 
que  cuando  he  conocido  al  señor  Trebor,  me  haya 
conmovido  ante  eso  hombre  valicniej  grande  y  bueno 
como  un  ángel.  De  verle  y  escucharle,  he  soñado  y 
he  Horado;  he  tenido  momentos  felices;  él  no  sospe- 
chará jamás...  Mis  Lilia,  estando  en  mi  pais,  iba  to- 
dos los  dias  á  la  fuente  por  agua ;  habia  en  el  cielo 
una  estrella  que  miraba  siempre,  y  cuyos  rayos  me 
llenaban  de  placer;  yo  la  admiraba,  la  saludaba  y  la 
amaba,  aunque  sabia  que  nunca  podía  perlenecerme. 
Pues  bien,  esa  estrella  ha  sido  para  mí  la  imagen  del 
señor  Trebor. 

J.iL.  Pobre  alma! 

Je.n.  Yo  no  me  he  conOado  á  nadie  mas  que  á  vos,  y  sa- 
béis porqué  lo  he  hecho?  Porque  es  preciso  que  améis 
al  señor  Trebor,  y  estoy  segura  que  le  amareis.  El  os 
ama;  al  menos  rae  quedará  el  consuelo  de  haber  ha- 
blado una  vez  cu  favor  del  señor  Trebor,  que  de 
continuo  habla  en  pro  de  los  demás;  amadle  vos  lam- 
bien. Yo  solo  habré  sido  la  pobre  antorcha,  que  des- 
pués de  haber  alumbrado  lus  desposorios  de  dos  al- 
mas, se  eslinguc  y  iipnga  sin  dejar  ningún  recuerdo. 

LiL.  {abrazándola.)  Hermana  querida! 


LiL.  Oh!  que  no  rae  vea.  (á  Jeim«/.)'Acon)pan3dme, 
querida  Jenny,  tengo  que  hablaros,  {iiirigiéndou  á  la 
puerlade  la  derecha.)  ILista  luego,  Jorge,  esta  noclie 
nos  veremos  en  Withe-Hall.  {vante  Lilia  y  Jamiy.)' 

Obí.  Voto  al  chápiro!  Cuando  se  trata  de  sacar  la  espa- 
da y  dar  cintarazos  á  diestro  y  á  siniestro,  maldito  lo 
que  titubeo;  pero  venir  á  prender  á  un  amigo...  Ve- 
nir á  matarle  con  una  palabra...  Vamos,  es  cosa  que 
me  hace  helar  la  sangre. 

ESCENA  IV. 

Thgbor,  Ooaduh,  después  Mabgarita. 


ESCENA  111. 
Dichas,  Obídiah. 

Jen.   Obadiah! 

Obi.  Perdonadme;  el  señor  Trebor  me  ha  dado  dos  co- 
misiones. La  primera  ,  llevar  una  caria  al  Protector, 
para  que  en  su  presencia  le  juzgue  el  Lord  Jefe  de 
Justicia,  según  su  derecho  de  ahogado.  La  segunda, 
fué  que  cuando  vinieran  á  prenderle,  procurara  ser  yo 
<;!  encargado  de  ejecutar  la  orden,  yendo  á  avisarle 
un  instante  antes,  pues  como  su  madre  no  se  separa 
de  su  lado,  solo  con  verme  ,  me  comprendería  y  to- 
maría sus  disposiciones,  (conmoi'ido.)  Esle  caso  ha 
llegado,  y  heme  aqui. 

LiL.  Cielos!  Y  esta  uocbe  ha  de  ser? 

ÜB*.  Si. 

JsN.  Aquí  viene;  sin  duda  os  ha  oido. 


Tbb.  {dirigiéndose  d  la  ventana  de  la  izquierda.)  V 
Bertel  que  no  llega!  Üh!  La  agonía  es  peor  que  la 
muerte!  {entra  precipitada  Margarita,  al  ver  d  tu 
hijo,  retrocede  y  se  queda  inmóvil,  siguiendo  con  la 
vista  todos  sus  movimientos.)  Mi  madre!  (viendo  á 
Obadiah.)  Os  estaba  esperando,  amigo  mío;  no-ha 
venido  nadie  mas?  No  habéis  visto  á  Ber*el? 

Oba.  No;  solamente  nuestros  pobres... 

The.  y  nadie  mas?  (Ah!  Lilia,  Lilia!)  Y..i  esta  nocho 
eslais  de  servicio,  Obadiah? 

Oba.  Si,  señor  Trebor. 

Tke   a  qué  hora? 

Oba.  a  las  ocho. 

Trb.  En  Wílhe-Hall,  por  supuesto? 

Oba.  Ciertamente,  cerca  de  Milord  Protector. 

Tre.  (Comprendo!)  Os  lo  agradezco;  no  quiero  detene- 
ros mas;  id  amigo,  sed  exacto...  Ah!  decidme,  qué 
hora  es? 

0b.\.  El  sol  se  ha  hundido  en  su  ocaso,  señor. 

Tre.  Gracias,  {vase  Obadiah.) 

ESCENA   V.  ,. 

Trebor  y  Margarita.     .  .,«/.  -.^  ...^i. 

Tbe.  (Va  no  me  queda  mas  que  una  hora!  Pasado  esle 
tiempo,  vendrán  á  boscirme.  Y  mi  madre?  Cómo  ale- 
jarla de  aqui?)  Queréis  acaso  permanecer  á  mi  lado 
conlinuaraente?  Es  necesario  que  vayáis  á  descansar. 
{volviendo  la  vista  ú  la  ventana.)  (Y  nada  masque 
una  hora!  Dios  mío!  No  debo  esperar  de  ti  mas  que 
esta  itisoportahle  angustia!  Oh!  imposible!  Jacobo  no 
será  tan  cobarde...  y  vendrá.  El  mismo  asesino  no 
dirije  el  puñal  á  su  salvador,  (d  Margarita  )  Vamos, 
id  á  reposar,  madre  mia. 

Mar.  No,  Jorge,  no  rae  apartaré  de  tu  lado;  si  tú  sales, 
saldré  contigo,  y  me  quedaré  si  tú  te  quedas. 

Tre.  lince  dos  noches  que  rio  dormís,  que  veíais  junto 
á  mi  lecho  como  si  estuviera  enfermo. 

Mar.  Crees  acaso  que  estas  sano? 

Tre.  No;  sé  muy  bien  que  tengo  fiebre,  yo  no  respiro 
apenas,  falla  á  mi  pecho  el  aire  del  alma:  el  honor. 

Mar.  Jorge  mió! 

Tre.  Oh!  pero  yo  me  curaré. 

Mar.  Qué  has  dicho?..  Cuál  es  tu  designio,  qué  piensas 
hacer? 

Tee.  Esta  es  la  hora  en  que  llega  el  correo  de  Francia; 
ya  os  he  dicho  que  confio  muchísimo  en  él,  madre  mia,- 
espero  á  Bertel ,  y  con  él,  el  fin  de  mi  inquietud  y  la 
vuestra. 

Mar.  Pero  si  no  trae  nada,  qué  harás  lú,  Jorge? 

Tre.  Madre  mía!..  Cómo  envidio  ahora  á  esos  pobres  á 
quienes  antes  compadecía!  Sufrir  el  hambre,  el  frío, 
la  miseria,  vagar  por  las  calles  cubiertos  de  nieve,  sin 
hogar  y  sin  abrigo...  Qué  importa  esto  cuando  se  tie- 
ne la  verdadera  riqueza,  el  justo  renombre  de  hombre 
honrado!  Oh!  me  han  arrebatado  esa  aure«la  de  raí 
frente! 


Bi  «iMarMtio 

Uit.  Jorge...  peroatin  no  me  has  dicho,  qui-  ixcnsat 
hacer? 

TiE.  Uccidrnei  qiió  hubiera  hecho  mi  padre:'  Mngistr.i- 
ilo  sin  nuiK-h.i.  si  di-silo  ilunJc  osui  íicra  a  su  liij»  «n 
el  b.mco  Je  lus  aciis.i.tos  ,  ciul  scri.i  su  lelilcucia;'  l'o- 
<lria  ac.iso  CüiiJeiurme  sicviU  inuccme,  y  decir:  ap.ir» 
tale  de  lui  ,  vuelve  .i  tu  pritioii,  u  por  ventura  e&cla> 
maria  al  verme,  «eres  libre,  reo  ó  mis  bratos,  hiju 
raio!» 

Mát' Jorge!..  Jorge!..   Qué  está)  baLlando  de  morir? 

ia«.  Pcnsjisque  existo  porque  respiro?  .\o;  lo  que  que- 
da de  vuestro  lujo,  no  es  mas  que  l,i  tunib.i  di  mi  or- 
gullo», U  tumba  de  aiitaieiilu  y  de  un  amor.  Las  cam- 
panas no  doblan  tan  solo  para  los  muertos,  madre 
niia,  t.miliieii  tañen  por  mi .  yo  no  \i«o,  porque  estoy 
deshonrado. 

JkUa.  Desgraciado!  Quieres  tnalartc! 

Thk.  .No;  el  suicidio  c»  ana  deserción  y  yo  no  soy  de  los 
qge  huyen.  Luchare  li.isla  lo  último  ,  esperare  hasta 
el  lili,  y  Dios  me  darn  lucruc,  madre  mi»! 

lluR.  \dtnlTO.^  Seiior  l'rebor!  !»efiur  Trebor! 

Uku    Ucriel:  Aqui  está  Utiletl 

LSCi:.NA  VI. 
Dichot,  BKBTELCini  muí  caria. 

Ta».  V  viene  solo! 

Bkr.  Us  tra  go  uoa  carta. 

^ia.  Le«l.i,  Jor^e,  levid  pronto. 

ÍRK.  .>■«  me  alrtrvu...  me  parece  que  ca  este  plioj o  se 
encierra  algo  infaiile,'  leeJIa  p.o-  mi,  madre  mía. 

JÜáB.  {Uij(ñUo.)  uCaballuro.  he  visto  con  ui»  dolor  y  una 

51  iihligiiaeiuu  profunda,  que  sir  .4berdin  ha  vuelto  ciii- 

.  Ua  vu8  el  arma  cmpoiiioiíada  con  que  110  ha  podido 
alcalizarme;  resignaos  c-.'Dio  yo  lo  hago,  y  esperad  c  ui 
tod.i  conliaiiza  la  aciiív.icion  y  el  juicio.  Vos  tenéis  pa- 
ra sjlvaros,  vuestra  mtacla  cq)ulacioo  y  Vuestra  admi- 
rable elucueucia.i' 

1«R.  V  ts  eso  lodo?...  Aada  roaS?.;    ' 

Man.  :  ffiJfíkini/o/í  la  carta.]  «Jjcobo  Talbul'o 

i'ae.  foder  del  cielo!  Mehjhii ya  rolwdo  l.i  folicld.id  y 
hnymc  roba  el  honor.'  V  el  deber  y  el  juramento  me 
obligan  a  sacrificarme  a  esa  bajeza,  á  inmolarme  á  esa 
Iraiaon?  Ab!  ea  verdad,  la  fuerza  del  hombre  ticiie 
sus  limites,  y  no  puede  sufrir,  sin  lanzar  ua  grito  de 
t-l  I  culera  y  de  dolor. 

UiB.  (á  Herttl.)  Al  Gn  conTÍeoeen  que  es  culpable  Ja- 
cubu! 

Uek.  Si  quisierais  declarar! 

ltK>'Calla:...  Viradas  a  Dios,  no  lo  hc  hecho  cuando 
podía. 

liKR.  V  abura  ya  no  podéis,  ni  queréis,  (con  dtsapera- 
ewa.)  ^ü  se  puede  ler  bueno  por  nadie. 
•Jbr.  Por  nadie,  por  n.idie;  ta!  dejadme,  os  digo  que 
me  dejen! 

He»,  {llorando.)  Oh'  perdón,  señor  Trebor,  perdón:  \ü 
Ij  decía  porque...  pero  una  vez  que  me  decís  que...  y  j 
me  voy,  ya  me  voy. 

Tai.  Berlel'  .Mí  querido  Bvrtcl!  Tú  eres  quien  me  \ia 
'le  perdonar.  Kl  sufrimiento  me  vuelve  malo. 

UcR.  .N<<,  demii^iin  modo. 

i  ÍUK.  {dúHÚuU  lamano.)  VAitiOi,  es.o  se  ha  conelui<loi 

-'     be  dejado  esc.ip.ir  la  queja  de  mi  sufrimiento,  y  el  ac- 

rcso  ya  ha  pagado.  .4díüS.  (tlaiwmduU.)  liciicl,  \e  a 

buscar  á  Uhadiub.  y  no  lo  abandones  en  toda  la  noche, 

no  podra  salvarme,  pero  puede  serme  útil... 

Bk«.  0«  obedezco,    suñor,  01  obedezco,  {rote  Berltl.) 


do  Ion  pobre!. 


ÍJ 


ESCE.NA  Vil. 

TrEOOB,  MiDUAIITA. 

Trk.  V  vos  lamlijei),  madre  mia ,  pordonndme!  O»  he 
asustado;  lriiinuilizao.v,  Iic  aquí  al  hombre  que  U| 
vuelto  li  su  antiguo  H¡ff.    ■ 

Mah.  .N'o,  Jurge  luioj  lo  (yt»  mu  licno  angustiada  ao  es 
tu  colera,   siiio  lu  (itUgro. 

1'rk.  Mi  peligro!  No,  yo  no  corro  ninguno;  os  lo  atogtf> 
ro.  VI  pnsiiue  iiio  hallo  tranquilo...  aun  animado-, 
haré  lo  q'ipmo.icoiis»-jauila  car,tai  im;  defenderé. 

M»B.  Ser;i  verdJ»!? 

Ibk.  Oh:  sí ;  Oí  primóla  a(j«  119  dojiiré  aftsiiiar  mi  ho- 
nor, sin  npuiitjr  mu  ,(.•/ -lUa  WrribíBL  .Vamos ,  ahoia 
que  estáis  m.is  IrauqmLi,  poJiais  dcscaii;.ar  algunos  ins- 
tantes, querida  m:idie.  '     '   ' 

*Mab.  Ahí  tú  lo  que  quieres  e«  alf-jarnj^  de  lu.LJo. 

I  HE.  Como  queráis,  tenéis  razoii  ;  no  os  separéis  do  ou 
lado,  nos  c.-taremos  hablando  ó  leyendo.  Oucreisnue 
lome  vuestra  Biblia,  aj.idre  miif  eonversareraos  con 
Dios,  y  el  nos  iliiinin.irá. 

WiB-  Si;  eso  es,  lo^llle quítrss,  loque  mas  le  agrade, 
con  tal  que  le  vea,  c.n  Ul  (^iie  te  Iciiga  á  ral  ladui. 
,  ircííor  agarra  la  Biblia,  i¡ac  está  soürc  una  mesa  o 
la  i:(¡uten¡a.)  1 

Trk.  [Uyendo.)  «Lá  mh'drc  dc  losMácabéosj  vtop'Ja'en 
un  día  morir  sus  siete  hijos,  sufría  con  vaíor,  porque 
en  Dios  lema  puesta  toda  sil  esperanza'.'  Y  exhortaba  á 
sus  hijos  en  la  lengua  de  sus  (¡adres,  uniendo  d  valor 
del  hombre  a  la  icrmiradc  la  niugcr.  V  les  dcua  asi;  i\o 
he  sido  yo  quien  os  h.i  dado  I,i  vida  y  ct  áíma,  ha  sido 
el  Creador  del  mundo.  Kl,  pues,  os  devolverá  el  al- 
ma y  la  vida,  si  olvidándoos  á  vosotros  mismos,  pensáis 
en  su  s.iiila  Icj!..»  '  " 

.MiH.  Jorge,  Jorge,  por  qué  me  Ices  ese  ¡"lasage?  Xo  me 
has  dicho  que  no  tengo  necesidad  de  mi  valor? 

TiiE.  lie  ablerlo  el  sanio  lüjroalazar,  madre  mia;  tran- 
quilizad vucslraalma,  descansad,  yo  os  lo  ruego, 
descansad,  aunque  no  Sea  mas  que  una  hora. 

SJi«.  I'croy  tii? 

1  BE.  \  o  no  os  abandonaré^  mirad,  me  .scn,tíirú  aqai,  al 
lado  de  vos ,  y  vueslra  primera  niirada  j  me  eucon- 
Irará. 

Mar.  entonces,  hijo  mió,  dJme  ttí  minio,  la  IcnJ'fé  fli- 
trcchada  entre  las  mias.' 

Tbe-  .Vqui  la  tenéis,  madre  mia.  Vamos,  hace  muchas 
noches  que  no  dormís;  el  sueño  uS  falla,  la  fatiga  cierra 
vuestros  párpados.  Dadme  vueslra  bendición,  y  dejad 
á  un  corazón  que  us  guarde,  dejad  á  mi  voz  que  os 
acaricie. 

Mar.  ;a</orínfciJa.)  Dios  mió!..  Velad  por  mi  hijo  ado- 
bado... ,     . . 

Tbe.  Descansa  lú...  reposa  y  duerme,  almi  querida  y 
maternal,  (separa  tu  mano  de  la  de  tu  madre,  con 
cuidado.)  Sepárate  de  mi  angustia  y  do  mi  dolor. 
Adiós,  deja  para  miel  suirunienlo;  gu.irda  tú  el  olvi- 
do. Adiós...  Va  los  oigo...  vienen  a  buscarme-  {á  tu 
madre.)    l'ú,  sueíui  con  mi  libertad. 

ESCE.NA  Vm. 

Dichos,  Ubadiau  y  toldculos  á  la  puerta. 

Oliadiah  s<!  qufda  parado  en  el  umbral  de  la  puerta. 
Trebur  lleva  la  mano  é  sos  labios  imponiéndole»  silencio, 
y  les  señala  a  su  madre  dorinila.  Todir.  ««descubren  con 
resptlo.  Trebor,  tojí''  so  capa  y  so  lombrcro,  y  oiivia  a 
su  madre  cnlrecortaiio^  -uspirus,  y  se  diupune^  t  srf;uir 
a  Ubadiah.  Cuando  esta   ccica  daltpucru,  se  doiiiiiie 


f&  ei  albagndo  de  !•■  pobrte*. 

trasp«Síilo  de  dolor,-  hace  Dólar  áObadiah,  el  raudo  Tke.  Os  lo.agradezco 
abandono,  la  lúgubre  Soledad  en  que  Margarita  se  encon- 
trará cuando  despierte  :  de  repente,  una  idea  le  asalta, 
vuelve  de  puntillas  y  coge  la  Biblia  que  está  sobre  la  me- 
sa, la  hojea  sobre  su  rodilla,  y  busca  la  página  que  ba 
leido,  dejando  el'libro  abierto,  de  modo  que  la  primera 
mirada  de  su  madre,  vaya  a  fijarse  en  ella.  Después  se 
arrodilla,  besa  el  cstrerao  del  vestido  de  su  madre,  se  le- 
yanla  conteniendo  las  lágrimas  que  le  ahogan  ,  y  se  aleja 
de  espaldas  para  perder  lo  mas  tarde  posible  de  vista  á 
Margarita:  llega  á  la  puerta,  hace  señas  á  Obadiah  de  que 


I 


iiO  .aui 


es^.fliSjiiiLesto,  y  salen  por  cl  fondo.) 

oubi!.  FIN  DEL  ACTO  CUABTO.' 

ACTO  QUINTO 

CUADRO  PRIMERO. 

Sala  en  el  palacio  do  Whitte-Hall :  puerta  al  fondo  j 
laterales. 

',  ESCENA  PRIMERA. 

Chouwbl,  Lilu. 

LiL.  Milord ,  milord ,  yo  os  jaro  que  Jorge  no  es  cul- 
pable. 

Crom.  y  de  quién  sospecháis  cnlonces? 

LlL.  No  he  venido  aqui  para  acusar  á  nadie;  si  para  jus- 
tificar á  Trebor,  para  deciros  que  no  es  culpable. 

Crom.  También  yo  estaba  en  su  favor;  yo  había  creído 

■    reconocer  en  su  palabra  el  eco  de  un  alma  grande;  pa- 

'  recia  que  iba  á  aniquilar  con  cl  ascendiente  de  su  vi- 
da irreprochable  al  arrogante  sir  Aberdin  ,  pero  des- 
pués... 

LiL.  El  siempre  es  el  mismo. 

Crom.  Pues  bien  ,  dentro  de  un  instante  estará  aquí  el 
gcFe  de  juslicia;  entonces  frente  á  frente  de  su  acusa- 
dor, que  presente  las  pruebas  de  su  inocencia. 

LiL.  He  ahi  la  ironía  de  la  suerte...  No  puede  presentar 
ninguna,  porque  no  es  traidor. 

CnoM.  Sin  embargo,  si  asi  lo  hiciere,  lodos  estaríamos  en 
su  favor.  ,  -  j     • 

LiL.  Dios  mió!  Vuestra  Alteza  esU  acaso  en  pro  de  sir 
Aberdin?.. 

Crom.  Yo  estoy  por  la  verdad,  señora. 

l'N  crudo,  (anunciando. )  Milord,  gefe  de  justicia  y  sir 
Aberdin. 

'Crom.  Señora...  {ofreciéndola  su  mano.) 

VLiL.  (Qué  va  á  suceder  aqui?..  Oh!  yo  quiero  saberlo.) 

'     (foií  í/crec/io.) 

ESCENA  II.,    . 

Crobwel,  el  lord  Gepk  de  Jusricu,  Sib 
después  Trkbob  y  Obaduu. 

Crom.  .Milord!..  Caballero!..  (íaíudontío.) 
.  Ader.  Habia  crcido  que  vucstm  Alteza  me  llamaba  pa- 
1     ra  la  convocación  del  nuevo  Parlamento  ;  pero  el  lord 
gran   Juez,  me  ha  dicho  que  era  para  concluir  cl  ne- 
gocio deTrc'bor. 
Cbom.  En  efecto,  {al  criado.)  Haced  entrar  al  prisione- 
ro, {entra  Trehor  con  Obadiah  y  dos  soldados.  Trc 
bor  sahida  á  todos,  y  se  detiene  delante  de  sir  Aberdin. 
Obadiah  despide  d  los  otros  y  se  queda.) 
Tbe.  {bajo  á  Aberdin.)  Me  alegro  infinito  que  hayáis 

acudido  á  mi  llamamiento. 
\brr.  Con  toda  mi  alma.  Ahora  estáis  eji .mi  poder. 
Tre.  Me  tratareis  sin  piedad?  >  j-.ÍHíIu  ■•■ 

^«&B.  Sin  piedad  ni  gracia.  .rfnil'ído 


AB&BbíN; 


Crom.  Señor  Irehor,  ya  sabéis  los  graves  cargos-  que 
resultan  contra  vos.  Os  presentáis  aqui  como  íro* 
cenlo?  01  > 

Tke.  Si,  milord.  '■> 

Crom.  Y  vos  conoceréis  al  verdadero  culpable?  > 
Trb.  Si. 

Crom.  Queréis  nombrarle? 
Trb.  No. 
Crum  .  Al  menos  podéis  presentar  alguna  priieba  que  s¿* 

en  vuestro  favor? 
Tre.  Imposible! 
Crum.  Lii  lin  ,  qué  tenéis  que  alegar  en  vuestra' 4e- 

feíisa"',.  ■^ , 

TuB.  Nada.  n 

Crom.  Entonces,  no  queda  ya  mas  que  condenaros.  ' 
Tre.  {con   intención.)  Sir  .\berdin,  no  tiene  por  casua- 
lidad algo  que  decir  en  favor  miot 
Abeb.  Yii!..  Caballero!..  Yo,  vuestro  acusador!..  Vo,  á 
quien  habéis  querido  ullrijar  delante  de  mis  amigos... 
Vo,á  quien  habéis  hecho   retirar  injuriosamente  la 
tutela  de  mis  Lilia!..  Yo,  vueslro  enemigo,  iria  áien- 
deros  la  mano  para  levantaros?..  Sois  un  insensato  en 
creed  lo!.. 
Crom.   Ved  que  aqui  lo  que  se  pide  es  vuestro  lesti- 

monio. 
Aber.  Milord!  En  presencia  del  Sherif  se  ha  encontrado 
en  casa  de  Trebor  la  cartera  sustraída  á  lord  WindalL 
El  acusado,  con  un  silencio  menos  hábil  que  sus  pala- 
bras, ha  querido  suponer  que  el  culpable  es  el  cliente 
mismo  á  quien  había  salvado,  y  ha  destruido  heroica- 
mente una  pretendida  prueba  escrita,  que  tenia  en  la 
mano  ,  y  que  no  era  otra  cosa  que  cl  primer  pedazo  de 
papel  que  enconfró  al  cato.  Jacobo  Talbol  eslií  lejos, 
y  a  los  ausentes  fác¡lrae«te  se  los  puede  calumniar.  He 
aqui  cuanto  tengo  que  decir. 
The.  Inexorable  sois ,  sir  Aberdin  !..  Sin  embargo  ,  me 
parece  que  no  seriáis  tan  cruel  con  un  hombre  caido, 
si  tuvierais  en  cuenta  que  os  ba  podido  ser  útil  en  otro 
tiempo. 
.\nER.  Vos  á  rai!..  Pues  si  apenas  hace  dos  meses  que  os 

conozco!.. 
Tre.  y  no  puede  servirse  á  nadie  sin  conocerlo? 
Abek.  y  de  qué  lugar,  de  qué  tiempo  data  ese  agradeci- 
miento? 
Tre.   Si  queréis  que  os  lo  recuerde,  lo  haré.   Era  en  la 
época  que  habíais  abrazado  la  causa  del  Parlamento,  y 
en  la  que  vuestro  pariente  lord  Windall  fué  conducido 
al  tribunal  de  Edimburgo  como  culpable  de  alta  trai- 
ción. No  se  hallaba  sir  .-Vberdin  á  la  sazón  en  Edim- 
burgo? 
Aber.  Es  posible,  pero  qué  tiene  que  ver?.. 
Tbe.   Sir  Aberdin  recordará  entonces  una  circunstancia 
del  proceso  de  su  cuñado.  Buen  soldado,  mediano  ora- 
dor, necesitaba  un  abogado.  Pero  sea  por  miedo  ó  por 
otra  causa  cualquiera,  nadie  se  atrevía  á  tomar  la  de- 
fensa del  acusado. 
Aber.  Nosé  á  qué  conduzcan  esos  detalles. 
Tre.  Oh!  Vais  á  saberlo.  Creo  que  no  asististeis  á  la  au- 
diencia en  la  cual  el  hermano  de  vuestra  muger  se  vio 
tan  indignamente  abandonado;  pero  lo  que  debisteis 
saber  fué,  que  un  joven,  recien   llegado  de  Oxford,  y 
desconocido  de  aquel  tribunal,  salió  de  entre  la  multi- 
tud, y  solicitó  el    honor  y  el  peligro    de  defender  al 
-conde.  Lord  Windall  dudaba  en  justificarse;  porque 
era  preciso,  para  hacerlo,  que  acusase    á  uno  de  su< 
parientes;  él  conocía  al  traidor  y  guardaba  las  pruebas 
de  su  inocencia. 
Ab8R-  (Gran  Dios!) 


I'.l  Nbogntlo  ti 

Tan.  Par^e  queosTJ  inlcrfsiiiJo.  iioes  Tcrü.iil'^  Kl,il).i- 
i;ailo  Jrscuiiuciilo  ilcrcntlio  al  c<»iilu  c m  Uul.i  su  cuii- 
vicciuii,  con  luda  su  flicrijl.i.  l'c-ru  el  Uiliuiijl  e\i¡;ij 
•\vi  iiunibrvs  )  lus  lircli'>ü,  >  coutu  l.orl  Wiculall  c»ii- 
tinua.se  dudandü,  el  jovrii  del'eiiiur  obluvu  uii.i  jus- 
pcii*iun>lc  tciiite  y  ciuiru  lior^s,  obligaiiituM-,  si  iiu  pu- 
dú vencer  lus  Mcrupulus  di'  su  clii  ult-,  a  suli^rk-  a  (ic- 
Mr  sutu.  |irt'soiiljii>Ki  el  misma  las  carias  ilcl  Nur^latlc- 
ro  cul|>al>lf,  que  el  cunde  le  liabia  eHlregailu. 

Aber.  (con  iM^uUlud.^  l'.rais  t  os  ese  dcl'i-4is»i ,  Caballero? 

liK.  .N.idie  mi'j.irqiie  vus,  si  la  iiicniuriaii»  us  ha  liecliu 
Iriicion,  |iuede  decir  lo  que  |msú  a  lauuclic  siguiente. 
El  terdaderu  culpable,  que  lema  puderusus  «liedlos  de 
acción,  facilitu  la  evasión  del  prisionero,  y  a  Uiuaíia- 
na  siguiriile,  uxeiilrasque  en  Ldiiuburgu  se  uondenuba 
B  nuierle  pur  coHtumaz  al  coiido  de  Wiudull,  esle,  en 
Dumbar,  lucliabu  y  caía  culiiu  un  soldado  que  no  ha- 
bía merecido  la  iiola  de  traidor. 

AlER.  Caballero' Caballero!  Habéis  sitio  VOS  Cseilcrcnsor? 

•Tai.  Y  aunque  lo  fuera,  que!.. 

Abfr.  V>'S  lialinais  lieclio  un  gran  servicio,  no  ú  Dli,  si- 
no a  uno  de  mil  parientes,  y  culuiices... 

Tai.  LotoiKCs,  que? 

Aber.  Yo  pediría  a  su  .\Urza   vuestro  perdón! 

Trk.  l'Uqiie  yo  no  quieroqao  sime  penluiie. 

Abe».  Kiiluiices,  desistiré  desde  luego  pura  j  simple- 
oienle  de  mi  acusación. 

Tus. Y'  il  gran  jucí  la  \otreria  k  reBotar;  con  desistir 
no  probareis  mí  inocencia. 

.\beb.  Y'cóuio  la  probareis  vos? 

Tbe.  No  he  acabado  tojavin,  tungo  mas  que  decir. 

Aber.  Callaos!  Queréis  perderos?  {asustado.) 

Trk.  Y'o'.  Creéis?.. 

Aber.  (u  t'romictll.)  Milord,  TrcTor  no  es  culpablcj 
yo  lo  creo,  y  o  sé  que  no  lo  es. 

Cbom.  Entuncea,  quien  es?  Le  conocéis? 

Abek.  Sí. 

Crox.  Y'  es? 

AlKl.  J.i'eoho  Talbot. 

Tbe.  Oh!  a  los  ausentes,  fácilmente  se  leí  puede  c.ilum- 
niar! 

Cbom.  ;a  Alndin.)  W   menoi,  cabillero,  dadme  una 

{irueiía. 
.Aber.  (ó  rrffI»r.)i|nsenialo!   Vos  la  habéis  deslrnido! 
J^BB.  (Jue!  bl    priiucr  pedaiodu   papel  que  eneoutrú  á 
mano,  seria... 

Abxr.  perú...  yta  encontraremos  otras!. Busquemos, 

Tre.  buscad,  51:  ese  es   negocio    viieslr-i;   solamente  os 
diré,  que  parece  singular,  que  siendo  vos  clacusadur 
esleís  tcmblaiidu! 
.Abbb.  (á  CTomaell  )  Yliiord,  yo  respondo  por  Trctor. 
Vuestra  Alteza  ao  cree  en  mí  testimonia? 

Crov.  En  cuaLde  Kis  dos?  En  el  de  antes  ó  en  d  de 
ahora? 

Arer.  Vuestra  Alteza  ve!.. 

Lrom.  Lo  que  vo  ve^>  es,  que  el  señor  Trevor  posee 
Umbien  un  secreto  que  os  llena  do  cspinto.  ilacc  poco 
creí  tener  ante  mi  un  culpable^  ahora  creo  ques'jn 
dos. 

Aber.  ( R>ioy  perdido!) 

'ÍUK.  [a  Cromiteil.)  Vuestra  Alteza  convendrá  cuque 
ya  le  he  dado  ratón  de  mi  acusador. 

Cbom.  Si.  caballero;  pero  In  acus.icíon... 

Trk.  A  ella  voy.  Jdilord,  me  habí  ii  promclidoicrraí  p:)- 
dnno  contra  ese  liombr.?  En  el  sangriento  duelo  que 
be  empeñado  con  él,  todo  lo  lie  arriesgado  y  perdiilu. 
Todo  lo  perderé  sin  lanzar  una  queja ,  pero  mi  ho- 
nor... Ah!  eso  00.  Jo^dor  terrible,  quiero espancr  al 
azar  mi  vida. 


c  Ion  pobre*.  tfT" 

ChoM.   t^ué  dicis? 

1  RE.  .Milurd,  existe  en  mi  p.nailo  un  secreto  forinidablo. 
secreto  que  |n>dia  perdermo  á  cad.i  inoiiieiito,  y  quB 
boy  tiene  a  .s.ilvarini.-.  Hace  tres  .-iñus  que  (xir  haber 
cumplido    con  un  deber,  estoy  condenado   á  muerle. 

Croh.  Condenailo  á  muerte! 

IkK.  .Si,  rl  defensor  ili-sconurido  que  rajpondiií  á  lo? 
jueces  de  lord  Windoll,  no  desapareció  como  rl,  fué 
tratado  como  cómplice  y  cundcnadu  .i  inuerlu.  por  con- 
tumaz. Yo  soy  esO 'leleni'ir !  En  lugar  de  la  prisión 
infame  a  que  <e  me  condeii.»,  deiu.indo  en  justicia  que 
le  me  ri'li.ibililc  en  «I  cadalso!.. 

Cr"M.  Oh:  l.i  lusiilicieiun  es  Itcróica,  caballero,  pero 
yo  no  puedo  acejilarla! 

Tkb.  Por  qué  no/ 

Cuoji.  (6(j;o  (i  IVííior.)  El  pliego  que  me  habéis  con- 
liad  (,  y  qoe^siu  duda  es  el  tcstaiiiento  de  Lord  Win- 
dall,  debe  probar  vuestra  inocencia,  y  la  del  cunde. 

The.  Si,  pero  si  ino  <leclar,iii  iiinceflle,  la  acusación  dc 
Sir  Aberdiii  me  llenar. i  do  infamia! 

C«oM.  [bajn.)  üejiiloie  al.iir  eic  pliego,  aunque  no  $ta 
masque  para  anoiíad^ir  a  ese  hombre. 

Tbe.  No;  ieii>;o  l.i  p.ilabrade  fuestr.i  .Alteza:  yo  mo  de- 
nuncio á  mí  misino ;  no  es  ese  hombre  el  que  me  ba 
deuuno.iadu. 

Cbom.  Oh  !  pero  si  no  qiiiero,.  os  denunciaré  al  mo- 
mento. 

Trk.  No,  no.  \o  m.is  perdón.  Vuestra  Alteza  comprcí»- 
dera  quequiero  defender  mi  honor  con  mi  peligro.  Ade- 
mas, aun  tengo  qop  aniqiiil, ir  é  imponer  sii  castigo  i'i 
ulro  foinentiilo.  iMpum  quo  sufra  el  cobarde,  y  le 
quiero  condenar,  ó  que, presencie  lUÍ  muelle. 

.VuRR.  (Hablan  de  un?  Si  será  que  no  tiene  mis  cor- 
las') 

iaHuM.  Pero  n<>  Iiabeis  merecida  la  sentencia  que  os 
Condena  a  muerte. 

Trk.  .-~i  tal,  T  me  creo  digno  de  ella,  Milord. 

CroH.  lii'Mi,  cabilleri!  No  si:  dirá  nunca  qu  '  no  habéis 
enconirail<>  a  Croinwell  á  vuestra  allnrn.  Os  he  com- 
prendido.—  leñéis -dgo  mis  que  ilecirme? 

-T«r.  I'nicameule  rui;go  á  vuestra  Alteza,  inc  conceda  el 
tiempo  necos.irio  para  que  un  «ensagero  pueda  ir  y 
viiKer   á    Fr.iiicia. 

•CriiM.  luco:  hasta  entonces  (|iiedais  en  libcrtail,  y  que 
se  |ii)l)li()ue  por  tudas  p  irles  el  molivo  pur  qué  que- 
réis morir,  (al  Juez.)  K.fcuchad,  Milord. 

Trk.  (íí  Ábrrilin,  httjn.)  Ya  me  he  veni^ado  b.istanlc  de 
Vos.  Vivut ,   ini  proli'síim  es  dtl'en  kv,  y  no  acusar. 

Abed.  Decid  mas  bien,  queliabets  querido  asu^tarvtto. 
IMoy  seguro!  Lo  teo  bien! 

Trk.  No,  desgraciado!  Veis  muy  mnl. 

Crom.  Sir  Ahcrdiii,  tengí  que  hililaros,  seguidme.  Se- 
ntir Tretior,  consiento  en  nuestro  sublime  sacrificio: 
cuando  marchéis  al  cadalso,  quiera  que  vayáis  »n 
triunfo.  Londres  será  testigo  dc  ese  gloiioso  sacrifi- 
cio.  Yo  misino  quiero,  sombrero  en  mano,  saludaros 
en  vuestro  camino  como  al  béroe  ilel  valor  citil,  v  al 
mártir  del  houur.iVa  nos  vcrcnioé  dentro  de  quince 
días,  cali.dlero. 

Tbe.  Hasta  enioncei;  y  uraeía»  por  vuestra  bondad, 
alteza,  ^st  van  Cromwtl,  Aberdin  y  Gran  Juti.) 

ESCENA   Hl. 

Trbbob,  Obídiaii,  Brrtel,  poco  después  I.ilu. 

Trk.  Obadiah..,  á  mi! 

Oba.  i,iiamando-)  Presente!  BerleK-Ob!  yo  me  *b«go! 
V  SI  uu  fuera. por  la  consigna... 


fg  h'.l  abogado  de  los  polnres. 

Bee.  Señor!  Seüor!  Vos  no  os  dojareis  malar  sin  de» 
fendcros! 

08,\.  Na  dcbcis  hncerlo,  \wt  vos,  por  vuestra  m:idre, 
pur  lodos  nosotros,  á  quienes  ll.im.iis  vuestros  lujos. 

LiL.  P>»r  mi,  Jorge,  que  lo  admiro!  Por  mi,  que  te 
habia  soñado,  y  que  le  lie  desconocido!  l'or  mi...  por 
mi...  qucle  amo! 

Trk.  Querida  Lilia!  lis  cierto!  Oh!  ahora  quiero  ven- 
cer, quiero  vivir.  Si;  lucharé  hasla  el  último  momen- 
to, 'a''olaré  lodos  los  recursos.  Amigos,  estáis  dispues- 
tos á  sacrilicarlo  todo  por  mi! 

Ber.  Si;  mandad  cuanto  qtiorais. 

Tbb.  Os  atrevéis  á  hacer  todo  lo  posible?.. 

Oba.  Si. 

Bkb.  y  lo  imposible  también.  ;  i' .  "  ' 

Tbe.  Podéis  marchar  á  Calais?      •"•'»  .'í  •■ 

Oba.  Cuántos  hemos  de  ir?..  Quinientos?' 

TrB.  Diez  hombres  bastan. 

Ber.  La  goleta  de  Dunsían  cslá  ahi. 

I're.  Cuándo  puede  hacerse  á  la  vela? 

Ber.  Dentro  de  media  hora. 

I're.  Pues  bien,  üeriel,  mi  buen  escocés,  Jacobo  no 
quiere  venir,  vé  tú  á  buscarlo. 

Beb.  Lo  haré  como  decis. 

The.  y  si  rehusa  venir? 

<Db».  Se  le  trae  á  la  lucrza. 

Tus.  Y  si  grita? 

Ber.  Se  le  pone  una  raordaja.. 

Tbe.  y  si  se  resiste! 

Beb.  Se  le  ala. 

TnE.  Cuidado  con  hacerle  el  mas  pequeño  arañazo;  le 
necesito  sano  y  salvo,  Bertel. 

Odí.  Como  qucrai*. 

Bek.  Para  qué  dia  ha  de  estar  aquí? 

Tbb.  Para  el  dia  de  rai  ejecución.  Yo  no  quiero  acusar- 
le; úiiicimente  le  mir.irc.  Que  esté  alli,  que  me  vea 
pasar,  que  rae  vea  morir.  Corre ,  Bertel,  ya  que  se 
obstina  en  ese  infame  silencio,  lengo  derecho  para 
atormentarle  con  mi  suplicio.  Lo  ha  olvidado  todo? 
Pues  bien,  yo  me  presentaré  á  él  como  el  espectro  de 
su  conciencia!  Ya  que  aquel  dia  seré  el  héroe  del  es- 
pectáculo, quiero  teñera  JccoboTjIbotde  espectador. 


CUADRO  SEGUNDO. 

ta  plaia  de  Charing-Cross:  en  la  derecha  una  ancha 
tscalera  de  piedra  que  conduce  á  la  casa  del  Justicia. 
Al  levantarse  el  telón,  se  oye  tocar  una  campana.  Mul- 
ttuid  de  geulc  apiüada  y  contenida  por  los  guardias. 

ESCENA  PRLMERA- 

'    íbacCc  !/  Sammí,  en  cí  jjrosccftiOi 

'Ab\.  Pcro'ísípíréiblel  Van  á  dejar  morir  de  ese  modo  á 

nuestro  abogado  de  los  pobres! 
Sam.  y  haberse  empeñado  él  mismo  en  morir  á  lodo 
'■'-  'trance! 

■'Aba.  Hace  una 'hoT.i,  estaba  tan  libree  como  lú  y  yo! 
Sam.  Eso  es  muy  triste!  Sin  embargo,  es  cosa  sublime! 
ASER.  Pues  yo  digo  y  sostengo,  que  no  le  sucederá  se- 
mejante desgracia!  Dios  es  bueno,  y  será  mas  jnsto 
que  los  hombres. 

,       ESCENA  lE  ,; 

Dichos,  SiR  Abhrdi:<  y  Flabio. 


Fla.  No  vayáis.  Sogiiidnic,  y  lo  acertareis. 

Abek.  y  á  donde  hemos  de  ir? 

Fu.  A  salvarnos,  voto  al  chápiro!  Sabéis  lo  que  rae  ha 
dicho  en  confifirtza  el  CHide  Lnciiino,  que  es  el  ojo 
derecho  del  Protector?  Pues  me  ha  ac«níejado,  que  ya 
que  me  gusta  tanto  la  Francia,  vaya  ít  dar  unos  cuon- 
los  paseos  por  la  Plaza  Uoal.  Los  caballos  están  dis- 
puestos. Venid,  os  llevo  ciinmigo. 

Abe».  Idos  si  queréis;  yo  me  quedo. 

Fla.  Qué,  queréis  asistir  al  su()licio,  ó  mejor  dioho,  al 
triunfo  de  Jorge  Trcbor? 

AbeRv  Las  cosas  no  pasarán  seguramente  como  creéis. 
Estoy  convencido  de  que  Trebor  no  tiene  verdadera- 
mente prueba  alguna  contra  mi:  y  por  lo  que  hace  á 
Croniwell,  se  muestra  muy  en  mi  favor,  inchnándosc 
ahora  á  pensar  que  el  abogado  de  Lord  Windall  pu- 
diera muy  bien  haber  sido  su  cómplice. 

Fla.  y  habéis  cometido  esa  nueví  infamia ,  Sir  Aber- 
din?.. 

Aber.  Qué  queréis.'  El  único  medio  de  jusliricarme  era 
acusar... 

Fla.  Vaya!  vaya!...  que  osdivcrtais.  Yo  me  dirijo  á  Pa- 
rís; vos  me  parece  que  vais  á  parar  al  infierno,  (vate.) 

ESCENA   III. 

Cromwell  en  la  galería  con  su  escolia;  poco  después 
Bertel,  Obadiah  ,  Dunstan  y  Gregorio,  arrastrando 

á  Jacobo  despavorido. 

Aba.  El  Lord  Prolector!  Amigos  mios!  Pidámosle  gra- 
cia y  justicia! 

Todos.  Si,  Gracia!  Justicia! 

Jac.  Dejadme!  Qué  es  lo  que  queréis  de  mi?  A  dóiide 
me  conducís?  En  dónde  estamos? 

Beb.  Ya  hemos  llegado:  le  guardamos  tu  sitio.  Desde 
aqui  podrás  ver  bien,  miserable! 

Jac  y  qué  he  de  ver? 

Oba.  Mira,  (se  abre  la  puerta  de  la  casa  del  Jut- 
ticia.) 

ESCENA    IV. 


Absb.  (d  los  guardias:) 
Protector! 


Plaza!  Vov  »  hablar  cnn  Lord 


Dichos,  Tbkbor  con  la  cabeza  descubierta,  pálido  y 
tranquilo,  precedido  del  verdugo,  y  cotí  un  Ministro  á 
su  lado.  Todos  se  inclinan,  algunos  se  arrodillan-  luego 
Mabgarita  ,  Lilia  ,  cerca  de  Jacobo.  Trebor  baja 
lentamente  la  escalera  con  los  ojos  fijos  en  Jacobo.. 

Pueblo.  Viva  Trebor! 

Jac.  Dios  mió  !  Jorge  Trebor!  Qué  significa  esto!.». 

Cbom.  ingleses!..  Mirada  ese  hombre!  Por  la  deser- 
ción de  un  culpable,  habia  sido  condenado  á  una  pena 
leve;  pero  infamante.  Ha  preferido  presentarse  él 
mismo  como  reo  de  un  delito  honroso,  pero  mortal. 
Se  ha  librado  de  la  prisión,  y  ha  querido  mejor  mo- 
rir en  el  cadalso.  Ingleses!..  Miradle!  Muere  volun- 
lariamenie  por  salvar  su  honor.  Saludadle  lodos  como 
yo  le  s:jliido.  (se  descubren  todos.) 

Mar.  Si,  bendito  seas,  mártir!  X  que  lu  asesino  sea 
maldito! 

LiL.  Si,  si,  m,ildito  seas,  {inclinándose  á  Jacobo.)  deser- 
tor y  asesi:io!  A  tí  te  desprecio,  a  él  le  amo!  (l'rebor 
ha  llegado  delante  de  J acabo  fascinándole  con  su  mi- 
rada: cuando  está  d  dos  pasos  de  él,  Jacobo  se  orre» 
dilla  inclinando  íu  frente. ) 

JiC.  Perdón!  Perdón!  El  culpable  no  es  él,  soy  yoL 

Todos.  Viva  Trebor! 

Cbou.  Después  de  esta  confesión  pública,  eslais  justifi- 
cado, Jorge  Trebor,  y  por  consiguiente,  libre. 


Hl  ab«s*<lo  do   I 

A  mi.  (a  CrotnuitU.)  Con  lodo,  aun  queda  en  pió  la 
acusación  principal! 

Crom.  ToüiMS  razón,  y  acerca  de  tueslra  denuncia,  he 
l>odido,  sin  fallar  j  mi  palabra,  abrir  el  pliego  que 
J  jrgo  Trebor  uie  babia  conliaJo.  J.icobo  Talbül,  Ijin- 
bicn  estáis  libre,  porque  no  habéis  podido  robar  lo 
que  era  Toostro,  lo  que  I.ord  Windall  os  legaba  en  su 
leslaoicnto,  como  hijo  que  sois  de  su  hermano.  Sir 
Aberdin,  tengo  en  mi  poder  unas  cartas  firmadas  por 
TOS,  \  que  prueban  vuestra  infamia,  al  querer  entre- 
gar ai  cstrangero  vuestra  patria.  Que  se  apoderen  de 
ese  reo  de  estado. —  Voi,  Trebor,  jercis  siempre  bien 
recibí. lo  en  mi  palacio. 

T«B.  Gracias,  Milord.  Y  tú,  mi  honor  adorado!  Vuelve 
i  ser  mi  único  pensamiento ,  mi  única  gloria.  Madre 
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mia!  Querida  Lilia!  Vosotros  lambien  ,  amigos  mios, 
itnid  ludo«  ,  abraiadme.  lloy  ei  el  dia  mas  feliz  j 
mas  grande  de  mi  vida!! 

FIN. 

(iubiirnoJe  la  provincia  de  Madrid.—  Conformt  con 
ti  dk  limen  del  Sr.  Censor  ,  1/  real  (irdm  espedida  en 
el  miiií'Wfrio  de  la  Gobernación,  puede  representarte. — 
Madrid  -JO  de  febrero  de  1857. — El  gobernador,  M ar- 
fori. 

M.VDRID,  4858. 

(MPnB.NTA    DE  DON  VlCENTE  DE    LaLA!WA, 

(a(/«  d«I  Duqutd»  Alha,  núm.  13. 
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